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    I


    Se despertó a las cinco de la mañana, se levantó de la cama, lavó su rostro, se vistió con ropa deportiva y salió a trotar por las calles casi vacías. Ni siquiera el sol se atrevía aun a asomar su presencia en el horizonte del cielo. A él le encantaba sentir las calles para silenciosas, tranquilas; por eso gustaba de correr durante esas horas. Lo hacía desde hacía diez años, cuando se había unido al entrenamiento de las fuerzas policiales.


    Él sabía bien que aquella paz no perduraba por demasiado tiempo, así que disfrutaba de ella mientras podía. Para correr, no usaba audífonos; gustaba de escuchar el silencio o los sonidos más inocentes de las calles. Ya cuando estaba finalizando su ejercicio diario matutino, los sonidos comenzaban a convertirse en ruidos. Entonces sabía que ya era hora de regresar. 


    Entró al departamento y lo recibió Sam, el perro de su compañero de piso Matías. Siempre se emocionaba cuando lo veía entrar por la puerta. Lo saludó con cariño, como solía hacer y fue directo a darse una ducha. Primero con agua tibia para no exponer los músculos calientes a una temperatura peligrosa. Luego, enfriando poco a poco el agua, hasta terminar con una ducha fría. 


    Aquella mañana, él estaba atento a su reloj mucho más de lo habitual; pues tenía una entrevista de trabajo a la cual no quería llegar tarde. Lo habían llamado el día anterior, estaban necesitando un guardaespaldas y él parecía tener el perfil que estaban buscando. No estaba seguro de a quien tendría que resguardar, pero estaba ansioso por conseguir el trabajo. Desde hacía algunos meses había dejado las fuerzas policiales y ya se sentía demasiado desocupado, pensaba que estaba preparado para volver a trabajar. 


    Se vistió acorde a la ocasión. Quería parecer fuerte, serio y profesional; y justamente eso creía estar viendo en el espejo. Se dio ánimos, tomó las llaves de su motocicleta, se despidió de Sam y salió del departamento; con tiempo suficiente para llegar a tiempo a la entrevista. El tráfico estaba pesado, pero él lograba burlarlo muy bien gracias a su medio de transporte. 


    - Buenos días. Tengo una entrevista con el señor Saavedra. –él le anunció a la secretaría de la oficina.


    - Escriba su nombre por acá y tome asiento, por favor. –le indicó la joven. 


    Él hizo un esfuerzo por escribir su nombre de manera legible, pues siempre le decían que tenía una letra pésima. Le entregó la planilla de regreso a la secretaría y se sentó a esperar que fuera su turno. En la misma sala, estaban por cinco hombres más; él suponía que todos se habían presentado por la misma razón que él. La competencia no le producía temor, todo lo contrario. Siempre había sido una persona competitiva. 


    Notó que una vez que los llamaban, no duraban más de cinco minutos dentro de la oficina. Aquello no le indicaba nada. Quizás el entrevistador tenía las preguntas muy claras y concretaba rápidamente lo que quería saber, o con pocas palabras se daba cuenta que la persona que estaba frente a él no era a quien buscaba. 


    - Alonso Millán. –escuchó su nombre, se levantó y entró a la oficina. 


    Él caminó con seguridad, pues no tenía la menor duda de que estaba perfectamente capacitado para el trabajo que ellos requerían. Alonso había trabajado como escolta de importantes personalidades de la política, incluyendo al propio gobernador de la ciudad; y su labor había sido impecable. Si buscaban a alguien quien supiera proteger, no había dudad de que lo escogerían a él. 


    En el lugar, había un escritorio grande con muchas sillas; pero solo tres estaban ocupadas. Las personas sentadas allí eran dos hombres y una mujer. Todos tenían capetas en las manos y realizaban anotaciones. No poseían uniformes, pero vestían de manera muy elegante. Uno de ellos le indicó que podía sentarse.


    - Millán, hemos visto su currículo y estamos verdaderamente sorprendidos. –le dijo quién parecía ser el líder. 


    - Creo que solo podemos tener una pregunta para usted. –le dijo la mujer.


    - Escucho con atención. –respondió Alonso con firmeza. 


    - ¿Por qué se retiró de las fuerzas?, ¿qué lo llevó a renuncia? Tenían una carrera éxitos y pujante. –le preguntó ella.


    - Una sola fue la razón, pero lo suficientemente poderosa como para hacerme presentar la renuncia: diferencias políticas irreconciliables. –le dijo él sin ningún tipo de rodeo. 


    Los tres personajes lo miraron incrédulos que aquello que habían escuchado. Alguno tosió y escribió algo en su carpeta; seguidamente los otros dos escribieron también. Luego, los tres miraron entre sí y sonrieron. 


    - Simplemente no podría ser más perfecto. Estaremos en contacto con usted señor Millán. Qué tenga un feliz día. –le dijo el tercero de los asistentes.


    - Qué tengan un feliz día también. –él se levantó y salió del lugar. 


    Se dio cuenta de que había salido de aquella oficina tan rápido como el resto de los aspirantes; sin embargo, él no sentía que le había ido mal. Estaba satisfecho. Se dirigió a su departamento a dejar la motocicleta, pues aprovecharía el resto de la mañana para hacer algunas compras que tenía pendiente realizar; pues seguramente si dependía de Matías, ellos morirían de hambre. 


    Matías Larrazábal era el compañero de piso de Alonso. Era programador, por lo que no solía salir demasiado de aquel departamento. Ellos se conocieron cuando Matías necesitaba de un compañero de piso, no tanto para cubrir los gastos del lugar sino porque sabía que necesitaba tener contacto con el exterior, según lo que le había sugerido la psicóloga en línea; y como no quería salir, traería el exterior adentro. 


    Alonso fue el primero que lo llamó por el anuncio. Matías lo citó para una entrevista, notó que era un tipo saludable, disciplinado y que saldría de manera consecuente; por lo que era perfecto para los fines.


    Ambos se la llevaban bien, incluso Alonso lo consideraba su amigo más cercano. Aunque no lo comprendía muy bien. No entendía cómo era posible que viviera su vida dentro de cuatro paredes y un monitor. Matías no estaba demasiado interesado en salir, solo lo hacía cuando era estrictamente necesario. Desde que Sam estaba con él, salía mucho más que antes, pues debía pasearlo dos veces al día; aunque no se alejaba demasiado del perímetro.


    Sam era producto de otras de las sugerencias de la psicóloga con la que chateaba una o dos veces por semana. Matías en ocasiones había tenido ataque de pánico y Sam lo ayudaba con ello; desde que lo tenía, no había experimentado otro de esos ataques. Según la doctora se debía a que se sentía acompañado, con una responsabilidad superior a él mismo y porque lo obligaba a ver la luz del sol diariamente. 


    Alonso no comprendía esa manera de proceder de su compañero, pero lo respetaba. Aunque no perdía la oportunidad para tratar de sacarlo del encierro. Casi nunca lo lograba, pero siempre lo intentaba. Entendía que su deseo de permanecer resguardado era más fuerte que cualquier cosa. 


    Matías le había contado que durante su niñez había sido víctima de un acoso muy intenso en la escuela. En una ocasión, los abusivos lo habían encerrado en un closet del instituto y nadie se percató sino hasta el siguiente día. Su madre lo había buscado desesperada por todas partes. Incluso ya había una aleta de desaparición en la policía. A nadie se le ocurrió buscarlo en el instituto.


    Con el tiempo, Matías no soportó más los maltratos y terminó sus estudios desde casa. Seguidamente estudió en la universidad a distancia, trabajó desde su casa y poco a poco fue necesitando cada vez menos y menos abandonar la seguridad de su hogar. 


    Alonso era el designado para hacer las compras de alimentos y otros artículos. No estaba seguro si lo ayudaba en su vida o colaboraba para que Matías no enfrentara sus miedos más profundos. Sin embargo, él estaba seguro de que hacía todo lo que podía ser un buen amigo y compañero de piso. 


    - Hey, llegaste temprano. ¿Cómo te fue? –le preguntó Matías cuando vio a Alonso entrar por la puerta.


    - Creo que me fue bien. Dijeron que estaríamos en contacto, ya veremos. 


    - Seguro que te contratan. –lo animó Matías.


    - Oye, voy al mercado; ¿quieres venir? 


    - No, gracias. Acá está la lista de lo que hay que comprar y te daré el dinero. 


    - Es más fácil si vienes. –le insistió Alonso.


    - Tengo mucho trabajo pendiente tío. –se justificó.


    - ¿Sacaste a Sam? –le preguntó Alonso, mientras acariciaba al golden retriever.


    - Sí.


    - ¿Me prestas tu coche? –le preguntó Alonso.


    - Claro, tío. 


    A pesar de que el coche era de Matías, Alonso lo usaba mucho más que él. Había lugares donde no podía ir con la motocicleta u ocasiones en las necesitaba trasladar cosas, como por ejemplo para hacer las compras; entonces, usaba el coche de su amigo. Alonso tomó las llaves y salió rumbo al mercado. 


    Tenía una lista larga pendiente para comprar, así que aquello no sería rápido. A Alonso le gustaba llevar una dieta saludable, así que era muy cuidadoso con lo que compraba y realizaba las listas de compras tomando en cuenta los platos que cocinaría durante la semana. Algunos dirían que era demasiado disciplinado en su vida cotidiana. 


    - Hola Alonso. ¿Qué tal?, qué bueno verte por acá. –lo saludó Sara, con quien se encontró de frente en el área de vegetales. 


    - Hola. Muy bien. ¿Cómo estás tú? –él la saludó. 


    - Bien. Estaba pensando en escribirte pronto, deberíamos ir por unas copas pronto. –le dijo ella con picardía, tocando su brazo.


    - Sí, por supuesto. Escríbeme y lo conversamos. 


    - Que sea pronto. –le dijo ella con media sonrisa antes de seguir su camino.


    Alonso volteó a verla brevemente y continuó su camino. Ambos habían tenido algunos intentos de salir. Se habían escrito mensajes por algunas semanas, pero era siempre ella quien ponía algún pretexto cuando él intentaba concretar una cita. Así que él fue perdiendo el interés en Sara. Era una mujer atractiva, pero muy complicada. Por lo que ni siquiera se tomó demasiado en serio la propuesta que acaba de hacerle. Le parecía que estaba jugando con él. 


    Él continuó tomando los artículos que necesitaba, sin olvidar de unas cuantas cervezas y unos snacks para salir un poco de la dieta; pues aquella tarde tenía planeado ver un partido de fútbol y obligar a Matías a despegarse un rato del ordenador para acompañarlo. Terminó sus compras y se dirigió al departamento. 


    - Hola peque. ¿Cómo estás?, ¿cómo te fue en la entrevista? –leyó un mensaje de su hermana cuando se subió al coche. 


    - Hola Sora. Estoy bien. Me parece que me fue bien. Toca esperar a ver si me llaman. ¿Tú cómo estás? –escribió y arrancó de regreso a su departamento. 


    Soraya es la única hermana que tiene Alonso y tiene siete años menos que él, a pesar de la diferencia de edad eran muy unidos. Ella aún vivía con su tía, quien se había encargado de ellos dos cuando su madre había fallecido producto de un accidente, Alonso tenía quince años y Soraya solo siete. Aquella experiencia los hizo muy cercanos. El siempre intentaba protegerla y estar para lo que ella necesitara. 


    Su hermana había estudiado artes gráficas, era pintora. Aunque él no era muy afín con este tipo de actividades, se sentía muy orgulloso del talento de su hermana. Siempre la apoyó mucho con su pasión y ella se lo agradecía constantemente. Nunca se perdía una exposición de ella. Había pasado la mitad de su vida viendo por ella, queriendo protegerla y ayudarla; aunque fuera un crío también. 


    - Hey, tío. Ayúdame a guardar estas cosas. –le dijo Alonso a Matías, colocando las bolsas con los productos en la mesa del comedor.


    - Ya voy. –dijo Matías desde su escritorio.


    - En quince minutos comienza el partido, así que ve guardando lo que estás haciendo. 


    - ¿Qué partido? –le preguntó Matías mientras guardaba los víveres.


    - No te hagas que te lo dije. Apúrate.


    - Sí, querida. –le contestó en tono de burla. 


    - Voy a pedir una pizza. 


    - Tú si sabes complacer a un hombre. 


    Alonso era seguramente el único amigo que había tenido Matías, solían vivir de broma en broma. Con él, lograba sentirse como cualquier tío; uno sin tantos problemas y miedos. Nunca se había sentido tan a gusto con alguien como para ser su amigo, pero con Alonso todo fue muy natural. Y realmente lo apreciaba. 


    - Ya va a comenzar. Trae dos cervezas y siéntate. –le ordenó Alonso a Matías, sentado en el sofá frente al televisor.


    - Voy. 


    Matías tomó un par de cervezas de la hielera, le entregó una a su amigo y la otra para él. Se sentó junto a Alonso a ver el partido. Nunca le había parecido demasiado interesante el futbol, pero como Alonso era fanático de este deporte, se había visto obligado a prestarle más atención. Y la verdad era que le había encontrado el gusto y ahora lo disfrutaba, aunque solo se animaba a ver los juegos en compañía de su amigo. 


    Sam se echó a los pies de su dueño, quien por momentos acariciaba su lomo. El juego estaba emocionante así que Alonso y Matías le gritaban al televisor mientras bebían cerveza y comían algunas frituras. Era un cuadro perfecto de masculinidad posmoderna. Si bien, aquello sería algo común para cualquier hombre promedio, para Matías y Alonso resultaba algo fuera de lo usual y digno de disfrutar. Por parte de Matías por su aislamiento, y por parte de Alonso porque debido a sus vivencias y a su carrera, sabía que la vida era frágil. Así que los dos valoraban y atesoraban esos momentos de esparcimiento apegado a lo que la sociedad entendía como normal y cotidiano. 


    - ¿Qué carajos le pasa a ese árbitro? –le preguntó Matías a su amigo, porque consideraba que acaba de ver una falta digna de un penal.


    - Es un gilipollas, un vendido. ¿O acaso está ciego? 


    Después de muchos gritos y saltos, por fin llegó el esperado grito de gol. Ambos saltaron de emoción y se dieron un abrazo. Aplaudieron con gran alegría y escucharon como algunos de sus vecinos tenían la misma celebración. Al final del partido, su equipo había obtenido el triunfo y cada uno se había bebido un total de ocho cervezas. Matías estaba un poco ebrio y aún le quedaba trabajo pendiente. Decidió sacar a Sam un rato de paseo para tomar un poco de aire fresco.


    - Estoy bien. Estaba en una clase de arte contemporáneo, por eso no te contesté antes. Oye, ¿cuándo te vemos por la casa? Tengo algo que contarte. –recibió un mensaje de su hermana.


    - Puede que pase mañana. ¿Estarás? –le escribió él.


    - Sí, ¿almuerzas con nosotras? 


    - Vale. No estarás embarazada. 


    - Déjate de decir barbaridades. –le respondió ella.


    - No más digo. –le respondió y enseguida vio una llamada entrante de un número desconocido.


    - Aló. –él contestó.


    - Buenas tardes. ¿Alonso Millán? –escuchó una voz femenina que no reconocía. 


    - Sí. Dígame. 


    - Lo estamos llamando por su entrevista de esta mañana. Nos gustaría ofrecerle el puesto. ¿Puede comenzar mañana? 


    - Sí, por supuesto. –tratando de no demostrar demasiada emoción. 


    - A las nueve de la mañana lo esperamos para darle toda la información correspondiente y para la firma del contrato. 


    


  




  

    


    II


    Aquella noche, el gobernador asistiría a la inauguración de un nuevo salón cultural en el centro de la ciudad. Como siempre, Alonso estaba atento a cualquier eventualidad. Había revisado el perímetro junto con cinco compañeros más y todo estaba bajo control. Mucha gente asistiría al evento así que siempre había riesgo de alguna situación que pusiera en peligro la integridad del dirigente. 


    Alonso estaba para en la acera, indicándole al conductor del vehículo oficial que podía estacionarse para dejar al gobernado. El coche se acercó, Alonso le dio las indicaciones al resto de los escoltas para que estuvieran atentos y el gobernador salió a la calle. Se desplegó todo una estrategia compleja para impedir que personas extrañas se acercaran a él y mantenerlo a salvo. 


    El evento comenzó, el gobernador daba un discurso sobre la importancia de la educación y la cultura en la sociedad actual; pero Alonso no lo escuchaba, él miraba con atención a los asistentes, buscando algo fuera de lo común. Todo parecía ir bien, nada indicaba que hubiese ningún peligro para el dirigente. Todo estaba bajo control, como era usual; pero él no bajaba la guardia, eso era lo que lo caracterizaba. 


    El discurso fue magistral, las personas aplaudieron, el gobernador se despidió y los escoltas se desplegaron de nuevo para llevarlo de regreso al coche. Cuando caminaban en dirección a él, Alonso notó un movimiento extraño en uno de los jóvenes que se encontraba a las afueras del lugar. Buscaba algo en la parte trasera de su cintura. Su instinto lo llevó a correr hacia él. El chico lo notó, abrió sus ojos en expresión de sorpresa y se apuró en encontrar lo que buscaba. 


    Dos segundos después, siendo apuntado con un arma por un chico de unos dieciséis años, no más que eso. Él también lo apuntaba. Las personas que estaban alrededor corrían en todas las dirección y gritaban sin control. La atención de Alonso se centraba en aquel chico, en sus ojos de miedo y sus manos temblorosas. Él le pedía repetidamente que bajara el arma, que levantara las manos. 


    Él chico no parecía tener intenciones de abandonar la pistola. Miraba para todos lados, buscando su blanco, pero Alonso no lo dejaba observar con detalle. Otros dos escoltas se unieron a Alonso para detener al chico armado. Al verse rodeado y sin oportunidad, con un solo movimiento veloz colocó el arma en su boca y disparó. 


    Alonso saltó de la cama, se dio cuenta que era un sueño, que esta vez no era real, que ya todo había pasado. Miró el reloj, eran las cuatro y media de la madrugada; estaba sudando y su corazón latía aceleradamente. La última vez que había tenido ese sueño había sido una semana atrás. Por lo menos la frecuencia había disminuido; durante el primer mes, luego de aquel trágico evento, solo soñaba eso, una y otra vez. Incluso más de una ocasión por noche. 


    Pensó que no valía la pena volver a dormir; además, ya no tenía sueño. Se levantó, fue al baño para lavarse la cara y se dio cuenta que estaba pálido. Se vistió con su ropa deportiva y caminó en silencio por el departamento para no despertar a Sam; sin embargo, fue en vano. Antes de cerrar la puerta, Alonso se dio cuenta que había levantado su cabeza en signo de alerta, Alonso le hizo una seña de que permaneciera en silencio y el perro volvió a relajarse. 


    Alonso trotaba por las calles silenciosas. Recordaba su sueño, anhelaba que lo que pasó aquella noche no hubiese pasado jamás. Como tantas veces, buscaba alternativas en su mente de lo que hubiese podido hacer para evitar que aquel chico se quitara la vida. Había pensado en incluso recibir el disparo que realizaría. Seguramente no habría estado tan mal. Como era un tirador inexperto, seguramente le habría dado en el pecho, en su chaleco antibalas, o algún lugar donde su vida no hubiese estado comprometida; entonces había salido corriendo y estaría detenido, pero no muerto. 


    Aquel evento lo atormentaba. Se preguntaba que había llevado a aquel chico a realizar ese atentado. No tuvo tiempo, ni voluntad para investigarlo. Ahora ya no era parte de las fuerzas policiales así que no tenía la autoridad para hacerlo. Era algo que siempre tendría pendiente. Cuando el ruido de las calles comenzó a despertar, Alonso se encaminó de regreso al departamento. Debía estar listo para su primer día de trabajo. No quería llegar tarde. 


    Se dio una larga dura, primero tibia y luego fría, como solía hacer; preparó el café y el desayuno, se vistió de manera elegante, desayunó y tomó las llaves de su motocicleta para ir a su nuevo trabajo. Aquello no le resultaba familiar, pues había trabajado para el estado por mucho tiempo, y ese había sido su primer y único trabajo; a menos que lavar los coches de sus vecinos cuando era adolescente también contara como puesto de empleo. 


    - Oye, éxito en tu primer día. Cuídate, que no te maten. –Matías le habló antes de que él saliera del departamento.


    - Se supone que tengo que cuidar a los demás. Para eso me contratan. 


    - Pero si te matan, ¿con quién veré los partidos?, ¿quién hará las compras? –le preguntó él en son de chanza.


    - Te las arreglarías. –se dieron la mano y Alonso salió, no sin antes despedirse de Sam. 


    A él le gustaba sentir la libertad que la motocicleta le otorgaba, sentía que lograba evadir parte de la dinámica de la ciudad y eso era justamente lo que estaba buscando. No entendía porque si había estado toda su vida en aquel lugar, no terminaba de adaptarse; nunca le había gustado el estrés de aquella ciudad concurrida. 


    - Buenos días, soy Alonso Millán. Me llamaron por el puesto de guardaespaldas. –se anunció con la secretaria. 


    - Lo están esperando, puede pasar. –le dijo ella con amabilidad. 


    - Gracias.


    Alonso caminó hacia la puerta de la oficina donde había estado el día anterior. Sintió que estaba a punto de comenzar una nueva etapa en su vida, no tenía temor, pero sí muchas expectativas. Sobre todo, teniendo en cuenta que hasta ese momento ni siquiera estaba seguro de a quién debería proteger, pues habían sido muy herméticos al respecto. Él tocó la puerta. 


    - Adelante. –escuchó desde adentro. 


    - Buenos días. –dijo él al entrar. 


    - Buenos días, Alonso. Toma asiento.


    - Gracias. 


    - Qué bueno que llegaste temprano, así podemos conversar lo necesario y puedes comenzar antes. Bien, primero que nada, mi nombre es Samuel Villada. Soy el jefe de seguridad del señor David Aparicio, supongo que el nombre te resulta familiar. Pues bien, unos días después de que se presentó como candidato a las elecciones de gobernador, el señor Aparicio empezó a recibir amenazas de todo tipo, en contra de él y su familia. Por lo que nos hemos visto en la necesidad de ampliar el cerco de seguridad para él y para todos sus seres queridos. El señor Aparicio está casado y tiene tres hijos: Daniel, Camilo y Susana, la mayor. –le explicó el jefe.


    - Entiendo. Es un grupo importante de guardaespaldas para este trabajo.


    - Lo es. En tu caso, estás siendo contratado para trabajar junto con otro guardaespaldas como cuerpo de seguridad de la hija del candidato. Toda su familia se ha trasladado para la misma casa, para facilitar un poco el trabajo para la seguridad. La señorita Susana tiene una empresa de organización de eventos. Así que tiene una dinámica social un poco movida, que no ha querido disminuir a pesar de las amenazas. Así que la tarea no es sencilla. –le advirtió.


    - Pues, bien. ¿Cuándo comienzo? –le preguntó él. 


    - Ahora mismo, voy a llamar al chofer para que te lleve al lugar dónde está ella. En este momento, Aarón está con ella, te vas a unir a él y te dará el resto de la información necesaria. –le indicó.


    - Perfecto.


    El nombre de David Aparicio sí le resultaba muy familiar a Alonso. Se trataba de nada más y nada menos del candidato a las gobernaciones por el partido de oposición al gobierno actual. Aquello era un giro inesperado del destino. Hacía poco más de un año él le había salvado la vida al gobernador actual y ahora iba a trabajar para su contrincante político. Parecía que el destino quería jugar un poco con él. Alonso estuvo brevemente contrariado por la casualidad, pero decidió no reflexionar mucho al respecto; sería esfuerzo y tiempo mal invertido. 


    Antes de que llegara el chofer, Samuel le entregó el contrato. Le pidió que lo leyera con detalle y que ante cualquier duda le preguntara. Debía entregarlo firmado al siguiente día, junto con algunos documentos de rigor. Samuel acompaño a Alonso hasta el estacionamiento donde le presentó a Luis, el chofer. Allí llegaron al acuerdo que antes de llegar al lugar donde se encontraba Susana Aparicio irían a dejar la motocicleta de Alonso en la residencia de la familia, para facilitarle el traslado al final de la jornada. 


    A Alonso, la casa de la familia no le pareció demasiado ostentosa y eso le causó buena impresión; pues eso para él denotaba cierta humildad. No tuvo la oportunidad en ese momento de conocer a ninguno de los miembros de la familia, pues no se encontraban y él debía irse rápidamente con Luis al lugar donde se encontraba la hija de David Aparicio, Susana. 


    - Hola, tío. ¿Cómo estás? –Luis saludó a Aarón.


    - Bien, ¿qué tal?, ¿eres mi compañero? –Aarón le extendió la mano a Alonso.


    - Sí, Alonso. Mucho gusto. –Alonso estrechó su mano. 


    - Aarón. Bienvenido. 


    - Bueno, lo dejo para que se pongan al día. –les anunció Luis y se retiró. 


    - Gracias por la bienvenida. ¿Qué tengo que saber? –le dijo Alonso a su nuevo compañero.


    - Pues bien, aquella chica que ves allá es Susana Aparicio. Estamos en este lugar pues ella está mostrándole el salón a una pareja para la recepción de su boda. Imagino que te comentaron que ese es su trabajo. A ella no le agrada tener guardaespaldas así que no nos pone el trabajo fácil. Siempre intenta escaparse de mí y a veces lo logra, espero que contigo de apoyo nos vaya mejor. La señorita Susana tiene una vida social muy activa, así que siempre estaremos moviéndonos. Ella no ha recibido amenazas directas, solo las indirectas relacionadas con la candidatura de su padre, que a ella no le agrada demasiado. Y extraoficialmente puedo decirte que esta mujer es un dolor en el culo. 


    - Casi todos los que hay que cuidar lo son. –le dijo Alonso. 


    - Pues ella no es la excepción. 


    Alonso y Aarón enseguida sintieron buena química para el trabajo. Ambos habían trabajado con anterioridad en la policía, así que manejaban el mismo idioma. Se pusieron de acuerdo rápidamente en cuestiones generales y en poco tiempo ya estaban trabajando en equipo. El perímetro estaba controlado, todo lucía bastante bien. Las personas que estaban con ella se veían un poco incómoda con la presencia de ellos dos. Seguramente porque no estaban acostumbrados a esa situación; sin embargo, ellos no les prestaron atención a las miradas curiosas de ellos. 


    Alonso observó a Susana. Era una mujer con facilidad para hablar, espontánea, profesional, concentrada; se notaba que se tomaba en serio su trabajo y sabía bien cómo hacerlo. Físicamente, era delgada, alta, de tez clara. Su cabello era negro y lo llevaba con una cola alta. Sus ojos eran grandes y expresivos. Una de las cosas que llamaba la atención era su voz, tu textura era grave; cuando hablaba el resto hacía silencio. Era imponente, pero a la vez armoniosa. Estaba claro que sabía cómo usarla para convencer a sus clientes y retener su atención. 


    Él era demasiado profesional como para pensar acerca de la belleza de aquella mujer, pues era su jefa en ese momento; pero no pudo evitar tener esa breve idea de que era una de las mujeres más atractivas e imponentes que había visto en su vida. Ella, ni siquiera se había percatado de su presencia en el lugar, mientras que seguía hablando con sus clientes acerca de arreglos florales y decoraciones en general. 


    - Es súper bella, pero ya verás que su trato no es el más agradable. –le dijo Aarón, como descubriendo sus pensamientos. 


    - ¿Te ha hecho algo? Siento un poco de rencor en tu voz.


    - Me las ha hecho todas. –le dijo con mirada de tedio. 


    - ¿Cuánto tiempo tienes trabajando con ella? –le preguntó Alonso.


    - Mes y medio. 


    - Aún le quedan muchas por hacer entonces. 


    - Eso temo. –los dos sonrieron. 


    De pronto, se dieron cuenta que la reunión había culminado. Ella caminó con rapidez en dirección al coche, sin voltearlos a ver, sin decirles nada y sin siquiera esperarlos. Así que tuvieron que ponerse en marcha rápidamente para que no los dejara atrás y a la vez para poder mantener una vigilancia adecuada. 


    Luis salió del coche rápidamente para abrirle la puerta a Susana. Ella entró sin decirle nada. Aarón subió al coche del lado contrario del que ella lo hizo y Alonso se sentó en la parte de adelante, en el asiento de copiloto. Ella le informó a Luis que iban a la oficina de su padre. Aarón pasó la información por radio para los que se encontraban en la zona se preparara. Alonso aún no tenía radio asignada. 


    Durante el camino todos se mantuvieron en silencio. Alonso notó que ella tenía una actitud indiferente y un tanto molesta, no hacía más que textear en su móvil. A Alonso aquello le parecía un poco incómodo, pero estaba acostumbrado a estar en situaciones como esa por mucho tiempo, así que no le afectaba en lo más mínimo. A provechó el momento para enviarle un mensaje a su hermana, pues lo había olvidado.


    - No podré almorzar con ustedes Sora. Hoy comencé a trabajar. Nos hablamos luego. –le escribió y guardó su móvil. 


    Una vez que llegaron, ella hizo lo mismo. Salió del coche sin tomarlos en cuenta. Cuando entró en el ascensor solo Alonso pudo entrar con ella, pues lo cerró; Aarón tuvo que esperar el otro. Ella entró en la oficina de su padre y cerró la puerta. Él no intentó entrar con ella, era obvio que quería dejarlo fuera. Unos minutos después, Aarón lo alcanzó.


    - ¿Entró? –le preguntó.


    - Sí. 


    - ¿Lo ves?


    - Entiendo de qué hablas. –A Alonso la actitud de ella le hacía gracia. 


    De pronto, Susana salió de la oficina de su padre y se notaba que estaba muy molesta. Su cara estaba roja, en vez de respirar resoplaba, murmuraba cosas incomprensibles y caminaba aún más rápido de lo que lo había hecho hace un rato atrás. Aarón y Alonso se fueron tras ella y de pronto se detuvo, volteó y se dirigió directamente a Alonso:


    - Veo que eres el nuevo perro guardián contratado por mi padre. Quiero que sepas que no estoy de acuerdo con esto y que si pudiera deshacerme de ustedes lo haría en este mismo momento, pero mi padre no lo va a permitir. Así que ustedes serán los que pagarán las consecuencias. –lo señaló con el dedo y siguió su camino de nuevo a paso veloz. 


    


  




  

    


    III


    Alonso llegó a su departamento aquel día al final de la tarde, extremadamente agotado; sobre todo mentalmente. Sam lo recibió emocionado, él sintió alivio de verlo, lo acarició y dejó las llaves. Abrió el refrigerador y fue en busca de lo que necesitaba en ese momento: una cerveza. 


    - Oye, tío. ¿Qué tal?, ¿cómo te fue? –le preguntó Matías emocionado. 


    - No sé qué decirte al respecto. –bebió de su cerveza.


    - ¿Por qué?


    - Pues el trabajo es lo que conozco y está bien. El pago es bueno, los beneficios son superiores a lo usual; pero la mujer que debo resguardar es… -se quedó pensando en cómo explicarle.


    - ¿Qué? –Matías no entendía.


    - No sé. Insoportable. –se sentó en el sofá para descansar un poco. 


    - ¿No lo son todos los jefes?


    - Unos más que otros.


    Alonso se sentó frente al televisor encendido y con el contrato en la mano con las intenciones de leerlo. Estaba un poco desanimado. No había tenido la experiencia de trabajar con alguien que estuviera tan tenso ante su presencia. Normalmente las personas que él protegía querían ser protegidas. Sin embargo, no tenía intenciones de declinar al puesto, pues realmente quería volver a sentirse útil. 


    Pensaba que aquello era el último paso para superar lo que le había sucedido. Para él, aquel trabajo significaba algo más que un empleo o un sueldo; era una especie de terapia, significaba enfrentar sus miedos y continuar con su vida. Sin reflexionarlo mucho más, firmó el contrato, lo dejó a un lado y se dispuso a distraerse un poco. 


    De pronto, sin que él mismo se diera cuenta, la imagen de Susana Aparicio llegó a su mente. Recordó la manera resuelta con la que hablaba con sus clientes, su sonrisa, el color de su voz y sus gestos delicado; era una mujer por demás atractiva. Cuando se descubrió pensando en ella se sorprendió y se preguntó cómo una persona con un físico tan agradable podría resultar tan odiosa. 


    Recordó la manera cómo se dirigió ella a él y sintió un poco de molestia, pero también otra cosa, que no lograba deducir de qué se trataba. Era algo complicado, inusual, particular; pero no quería pensarlo demasiado, sentía que aquello podía complicarle mucho la vida. Lo mejor era no ocupar su atención en ello. 


    - Hola Al. ¿Cómo estás?, ¿qué tal tu primer día de trabajo? –le escribió su hermana. 


    - Hola Sora. Todo bien. ¿Cómo estás?, ¿cómo está tía? –le respondió él rápidamente.


    - Bien, aunque extrañada de que tienes días que no pasas por acá.


    - Iré a penas puedas. –le dijo Alonso.


    - Recuerda que tengo algo importante que decirte.


    - Sí, lo sé. Prometo visitarlas pronto.


    - Vale. Descansa. Te quiero. –ella se despidió.


    - Te quiero.


    Alonso aportó su móvil, pero una idea algo alocada asaltó su mente. Quiso saber un poco más de Susana y podía buscarla a través de las redes sociales. Aunque por un momento, algo le dijo que no era lo más apropiado; él se justificó a sí mismo, argumentando que conocerla mejor le facilitaría un poco el trabajo, o por lo menos sería menos complicado. Así que colocó su nombre en los buscadores.


    Después de un rato de revisión se dio cuenta que Susana era una persona con mucha vida social. Asistía a los eventos que organizaba; además, tenía un grupo de amigos con los que salía de manera frecuente y no se limitaba en cuanto a las publicaciones que hacía en sus redes: fotografías, estados y videos. Aquello lo preocupó seriamente, pues una persona que quisiera saber de ella no tendría que hacer más que ingresar a sus perfiles, que para mayor preocupación no estaban privados. 


    Supo que debía hacer la sugerencia de tener más cuidado con la información compartida por internet; pero estaba seguro de que su acotación caería bastante mal. Así que primero sería necesario que ella confiara en él para poder hacerle tal sugerencia. Por otro lado, no tenía ni la menor idea de qué podría hacer para ganarse su confianza o por lo menos su respeto.


    Al ver sus fotos, se dio cuenta que había un hombre que posaba mucho con ella. Pensó que debía ser su novio y sintió cierta incomodidad que no pudo entender. No tenía sentido que eso lo molestara, puse acababa de conocerla y eso no debía ser de su interés. Pero lo sentía y no podía negarlo.


    - Estás muy callado. –le comentó Matías. 


    - Solo pienso. –le contestó Alonso. 


    - ¿En qué? 


    - En muchas cosas. 


    - ¿No quieres contarme? –le dijo en tono de recriminación Matías. 


    - No es eso. Además, no tienes moral para decirme nada. Cuando estás pensativo nunca me dices qué te sucede.


    - Somos personas diferentes. Tú eres más expresivo. Cuéntame. –le pidió Matías. 


    - No es nada importante. De verdad. Voy a darme una ducha y me iré a dormir. –le dijo Alonso levantándose del sofá. 


    - Buenas noches. –le dijo su amigo, extrañado por la actitud.


    - Igualmente. No te quedes hasta tarde. 


    - Sí, lo sé papá. –le respondió con tedio. 


    - Gilipollas. 


    Alonso entró en la regadera y se colocó debajo del agua tibia. Él cerró los ojos y disfrutó por un rato del agua deslizándose por todo su cuerpo. Había sido un día difícil, pero nada comparado con los verdaderos días difíciles que le había tocado enfrentar durante su servicio en la policía. 


    Mientras se aseaba, tocó la cicatriz que tenía en un costado de su torso. Había sido producto de un operativo que había realizado años atrás para apresar a una pandilla que estaba traficando con cocaína y ajusticiando a muchas personas, en una de las zonas más peligrosas de la ciudad. Fue antes de formar parte de los escoltas de diferentes personalidades del Estado.


    Junto con un grupo de colegas, había estado siguiendo unas pistas y habían dado con el lugar donde se escondían los integrantes de esta banda. Sin embargo, nadie lo preparó para lo que encontró en aquel sitio. La mayoría de aquellos individuos peligrosos no tenían más de diecinueve años. 


    Él se quedó inmóvil por un momento, cuando uno de esos chicos corrió hacia él. Alonso lo estaba apuntando, pero en su rostro se veía que no tenía ninguna intención de dispararle, así que el joven se le encimó con una navaja en la mano, forcejearon y Alonso resultó herido. Sin embargo, lo pudo apresar. 


    A él le resultaba muy desconcertante que la mayoría de los delincuentes fueran tan jóvenes. El gobierno conocía de esta situación y no hacía nada al respecto. En ocasiones, había hablado de esta preocupación con sus superiores, pero ninguno parecía demasiado interesado en lo que él les comunicaba. Parecía que estaba hablando de algo irrisorio o incoherente, como si no fuera posible hacer nada al respecto. 


    Alonso salió de la ducha, se vistió con algo cómodo y se dispuso a descansar. Solamente deseaba que aquella noche fuera como la anterior o como muchas, en las que el sueño de aquel evento trágico lo despertaba. Esa noche, se comprometió en poner todo de su parte por hacer el mejor trabajo posible con el empleo que tenía ahora. 


    Estaba cansado así que no le costó demasiado conciliar el sueño. Aquella noche no tuvo pesadillas como no era extraño en él. Sin embargo, cuando despertó tuvo la extraña sensación de que había tenido un sueño agradable, pero no tenía idea de qué se trataba. Se lamentó, pues usualmente no se sentía de esa manera. 


    A partir de ese día, Alonso creo que una dinámica de vida, centrado en su nuevo trabajo. Se despertaba muy temprano, como era usual; salía a trotar, regresaba a casa, se duchaba y se dirigía al trabajo. Para saber a dónde ir, llamaba a algunos de los compañeros del turno de la noche que solían saber si Susana seguía en casa o había salido. Hacía lo mejor que podía en el trabajo, ignorando los comentarios desagradable de Susana y tratando de desviar su atención de su atractivo. Luego regresaba a casa a descansar. 


    En algunos días, ya había podido tomar ese ritmo de vida. En ocasiones, le correspondería hacer la guardia nocturna. Ya se lo habían anunciado. No era de su agrado, pero estaba familiarizado con ello. Cuando llegó su día libre, no dudo en hacer la visita que le había prometido a su hermana. 


    - Por fin te dignas a venir por estos lados. –le dijo su hermana al recibirlo.


    - No me reclames que he estado ocupado. Lo sabes.


    - Bueno, pero es que se te extraña. Tía está en la cocina. –le dijo dándole dos besos en las mejillas. 


    - Hola, Tía Mila. –saludó Alonso a su tía con dos besos y un abrazo afectuoso. 


    - Hola, mi cielo. ¿Cómo estás? –le respondió ella con mucho cariño.


    Milagros era la tía de Alonso y Soraya, también era la persona que se había encargado de ellos cuando la madre de ellos murió. Milagros y Marcia eran dos hermanas muy unidas. Para ella fue muy duro perderla, pues Marcia prácticamente la había criado. Sus padres no fueron los más atentos y era su hermana quien estaba pendiente de ella en todo momento. Marcia era doce años mayor y se encargó siempre de Milagros. 


    Cuando Marcia tuvo el accidente que le arrebató la vida, Milagros supo que había llegado el momento de retribuirle toda la atención que había tenido de su hermana. Así que tuvo que hacer a un lado su dolor y cuidar de sus sobrinos. Alonso contaba con quince años y Soraya con ocho; lo peor era que ella solo tenía veintiocho años, pero se convirtió en la representante de un adolescente y una niña. 


    Milagros siempre puso como prioridad a sus sobrinos, ante todo. Se encargó de ellos como si fuera su propia madre. Tuvo algunos pretendientes y relaciones, pero no duraban demasiado. Era muy difícil encontrar a un hombre que estuviera dispuesto a asumir tanta responsabilidad y a compartir la atención de ella, sabiendo que nunca podría ser su prioridad. 


    Por lo tanto, se dedicó a trabajar y a cuidar de sus sobrinos como lo habría hecho su hermana. Alonso y Soraya siempre tuvieron consciencia del sacrificio que su tía hacía por ellos. Muchos veces la animaban a salir, a descansar, a divertirse; pero ella siempre prefirió estar con ellos; ayudarlos en las tareas, llevar a Soraya a las clases de dibujo o ver el juego de futbol con Alonso.


    Ella había dedicado la mayor parte de su juventud para ellos y los dos hermanos se sentían agradecidos y honrados de siempre haber podido contar con ella. Ahora tenía cuarenta y tres años, ellos ya eran adultos, pero ella, quien no se había dedicado a ella misma desde la muerte de su hermana, no sabía cómo modificar el rumbo de su vida. Seguía siendo una solitaria.


    - Bien. Disculpa por no poder venir antes. Estaba acopándome con el nuevo trabajo y la dinámica.


    - Claro hijo, entiendo. Cuéntame. ¿Qué tal? –quiso saber Milagros.


    - Lo usual. Tengo que resguardar la integridad de una chica. Es la hija de David Aparicio, el candidato a gobernador. La familia recibió unas amenazas y quieren sentirse seguros. –le contó él.


    - Debe ser terrible ser amenazado. Es que la política es sucia. Siempre se está expuesto a cosas terribles. Tú cuídate mucho, por favor. Hubiese preferido que hicieras otro tipo de trabajo. Tú tienes muchos talentos.


    - Tía, pero eso es lo que sé hacer. –se justificó él.


    - Sí, pero acuérdate lo que pasó con lo de ese chico que quería dispararle al gobernador. Hubiese podido matarte de haber querido. 


    - Lo sé. ¿Cómo olvidarlo? Pero no me hizo nada, ¿cierto? Yo estoy preparado para estas cosas. Para eso entrené por muchos años. No tienes por qué preocuparte. –le explicó él.


    - Se dice fácil, pero no lo es. 


    - Ya. No viene para que discutiéramos. –él se acercó a hacerle cosquillas.


    Pasaron un rato agradable los tres, cocinando, bebiendo, comiendo y conversando. Más que familia, parecían un grupo de amigos reunidos para ponerse al día acerca de los acontecimientos de su vida. Alonso se sentía muy cómodo con ellas. Era una de las pocas maneras como podía deshacerse de sus miedos y preocupaciones. 


    - ¿Otra copa de vino? –preguntó Soraya levantándose.


    - Sí. –dijeron Alonso y su tía al unísono.


    - Oye, dijiste que tenías algo importante que decirme. –le recordó Alonso a su hermana mientras ella servía las bebidas.


    - Así es. Qué bueno que lo recordaste. Pues te tengo una noticia. 


    - Ya dime. Me tienes ansioso ya. –le dijo él recibiendo la copa que ella le entregaba.


    - Va a haber una exposición de pintores nobeles en el museo de arte contemporáneo. Adivina a quien le aceptaron seis cuadros. –dijo ella con una amplia sonrisa.


    - No puede ser. –dijo él incrédulo.


    - ¿Tan mala me crees? 


    - ¡No! Claro que no. ¡Qué buena noticia! –Alonso abrazó a su hermana. 


    - Lo sé. –le dijo ella entusiasmada. 


    - No me lo perdería por nada. 


    - Más te vale. –le advirtió ella. 


    - Hay que brindar por esto. –él alzó su copa. 


    Alonso estaba verdaderamente feliz con la noticia que su hermana acababa de darle. Lo sentía como un éxito propio, pues desde que Soraya había decidido que se dedicaría al arte, él la había apoyado de todas las maneras posibles y había creído en ella. Ahora, su carrera estaba a punto de despegar y el orgullo que sentía no le cabía en el cuerpo. 


    Los tres pasaron el día juntos. Alonso se despidió cuando cayó la noche. Quedaron de verse en el museo la semana siguiente para la inauguración de la exposición en el museo contemporáneo. Él se despidió de su hermana y su tía; se subió a la motocicleta y tomó el camino de regreso a su departamento. 


    Cuando entró al departamento, Sam lo recibió con mucho ánimo. Él lo acarició y disfrutó de la sensación que tenía en ese instante. Sentía orgullo, tranquilidad, paz, alegría. Pensó que por fin las cosas se estaban encaminando y que muy pronto podría tener la estabilidad emocional que alguna vez alcanzó, que perdió y que añoraba recuperar. 


    


  




  

    


    IV


    - No quiero que vengas más. –le dijo Marcia a Alfonso.


    - ¿De qué hablas Marcy? –le dijo Alfonso tratando de acercarse a ella.


    - No te acerques, por favor. –ella dio un paso atrás.


    - ¿Por qué no quieres que venga? Sabes que amo a mis hijos y que si me dejaras estaría contigo. Yo te sigo amando. Te amo cada día más. 


    - Si realmente nos amaras pensaras mejor las cosas. No hicieras lo que haces. –le dijo ella con rencor. 


    - Marcy, no sé hacer nada más. Te juro que me voy a retirar, tendremos suficiente dinero para vivir bien y podré estar con ustedes sin miedos, porque lo voy a dejar. 


    - No se trata del dinero, ni de los miedos: se trata del ejemplo que le das a tus hijos. ¿Qué crees que podemos esperar de Alfonso si su padre no es más que un delincuente? –ella le alzó la voz. 


    - No alces la voz, por favor. Tú sabes que siempre he intentado mantenerlo a él alejado de todo esto.


    - Él no es tonto. Es un niño, pero sabe lo que es su padre. 


    - Yo me voy a encargar que nada le falte. Podrá ir a la universidad y será un profesional. Él es un buen chico. Es distinto a mí. Él es como tú. –le dijo con cierto pesar.


    - Puedes hacer las cosas distintas. Por favor, piénsalo bien. Busca un trabajo normal y podremos hablar de esto luego. Pero por ahora, no puedo permitir que veas a mis hijos. –le dijo ella abriendo la puerta para mostrarle el camino de salida. 


    Al igual que todos los estafadores y ladrones, Alfonso pensaba que daría un golpe grande y que después de eso podría retirarse. Así podría tener el dinero suficiente para ofrecerle la vida que se quería dar a Marcia y a sus dos pequeños, Alfonso y Soraya. Quería que ellos tuvieran todo lo que él no pudo tener durante su niñez y adolescencia; darles una verdadera oportunidad en la vida. 


    Marcia solo quería que él fuera un padre ejemplar. No pensaba que fuera necesario que tuviera mucho dinero, y mucho menos si eso significaba obtenerlo de una manera ilegal. Ella hubiese preferido que juntos hicieran lo posible por sobrevivir y enseñarle a sus hijos la importancia del trabajo duro. 


    Pero Alfonso no sabía hacer otra cosa sino la que hacía: estafar o robar; obtener el dinero de la manera más arriesgada. Era lo único que su padre le había enseñado, al fin y al cabo. Cuando tenía tan solo nueve años, su padre lo obligó a salir a la calle a mendingar; cuando llegaba a casa poco nada o muy poco dinero, su padre lo golpeaba hasta el cansancio, hasta que ya no podía más. 


    A los once años, se dio cuenta que podía llevar el dinero a casa sin tener que pedirlo; simplemente, lo tomaría. Ya no quería sufrir las golpizas de su padre. Entonces, comenzó a arrebatarle las carteras a las mujeres por la calle. Su padre, al ver el dinero que llevaba a casa, estaba muy satisfecho. Ni siquiera preguntaba cómo lo obtenía y la verdad era que ni siquiera le importaba, con tal de que estuviera a su disposición. 


    Al poco tiempo, se le olvidó el sueño que tenía de ser bombero y salvar la vida de las personas. Aprendió las maneras más inverosímiles de robar a las personas sin que se dieran cuenta mientras les pedía una dirección o las tropezaba. Ya a los dieciséis años formaba parte de una banda que se dedicaba a robar a turistas y ciudadanos desprevenidos.


    A esa misma edad, se fue de su casa pues estaba harto de que su padre le quitara todo el dinero que se robaba y se lo gastara en alcohol; mientras que sus hermanos, su madre y él seguían sin comida suficiente. Con el tiempo, aprendió nuevas maneras de obtener el dinero: robos más grandes y estafas de diversa índole. Alfonso estaba en cualquier movimiento que significara dinero. 


    A los diecisiete años, la policía lo detuvo tratando de abrir un coche. Al darse cuenta de que la policía había llegado, corrió junto con otros dos delincuentes; pero no tuvo suerte, uno de los oficiales los alcanzó. Los otros dos compañeros sí lograron huir. Esa fue la primera vez que estuvo preso. Como aún era menor de edad y el delito que había cometido era menor, solo estuvo algunos meses en la correccional. Allí, conoció a Salem. 


    - Tienes que tener aspiraciones, tío. ¿Cuánto le puede quitar a un turista o alguien común? Eso te va a servir para un día o dos. ¿Cuánto puede ganar por un coche? No, tío. Hay que hacer algo distinto, hay que aspirar a lo grande: bancos, empresas, casinos. Cosas así. –le dijo Salem.


    - Pero eso es complicado, ellos tienen vigilancia, sistemas de seguridad. Es muy riesgoso.


    - Sin riesgo no hay recompensa. ¿A Cuántas personas les tienes que quitar la cartera para comprarte un coche? 


    - No lo sé…


    - A muchas. ¿Sabes cuantos bancos hay que robar para hacerlo? –Salem, sonriendo le mostró un dedo. 


    - Uno.


    - Uno. –repitió su nuevo amigo y desde ahora socio. 


    Alfonso fue liberado primero y él mismo fue a buscar a Salem cuando lo pusieron en libertad. Comenzó allí una nueva etapa en la vida de los dos. Alfonso pensaba que lo que hacía no estaba mal, pues la vida no le había dado la oportunidad de aprender nada más que eso. Además, nunca le había hecho daño a nadie, por lo menos no de manera física. Él necesitaba el dinero, era la única manera que conocía; así que se justificaba. 


    Alfonso y Salem reclutaron a unos cinco hombres más y se prepararon para dar buenos golpes, como los llamaban ellos. Así, robaron algunas joyerías, solo para sostenerse un poco económicamente y para practicar sus habilidades; duraron algunos años afinando la maquinaria que querían poner en marcha. Cuando sintieron que estaban preparados para algo más grande, eligieron un casino y decidieron estudiarlo para conocer los puntos débiles. 


    Una noche entraron al casino a jugar y a apostar un poco de dinero, así podrías pasar desapercibidos mientras tomaban los datos necesarios para planificar el robo. Alfonso no se imaginó que en ese lugar tendría un encuentro que cambiaría su vida por completo. Los siete hombres entraron a la casino, pero no juntos; eso sería sospechoso. 


    Alfonso entró junto con uno de sus compañeros llamado Alex. Observaba los vigilantes y sus armas, buscaba en el techo y las pareces las cámaras. Se sentó en una mesa a jugar blackjack y volteó su mirada al crupier; entonces, la vio. Era la mujer más hermosa que había visto en toda su vida: ojos expresivos, sonrisa amplia, cabello oscuro, labios provocativos y voz dulce. 


    - Bienvenido. –le dijo ella con una sonrisa.


    - Gracias. –le respondió él completamente hipnotizado.


    Desde ese momento, no puedo hacer más que mirarla a ella. Se había olvidado cuál era el objetivo que lo había llevado hasta ese lugar y solo podía concentrarse en los ojos de esa mujer. Miró su identificación para descubrir su nombre, Marcia. Él sonrió y se supo que tenía que acercarse a ella. 


    Alfonso se dedicó a conquistar a la mujer que le había robado el corazón con tan solo una mirada. La esperaba al salir con flores y le ofrecía acompañarla, encontró su número telefónico, le enviaba regalos al trabajo, hacía todo lo posible para llamar su atención. Ella no estaba interesada al principio, pero su insistencia dio frutos. 


    Alfonso y Marcia comenzaron a salir juntos y en pocos meses estaban completamente enamorados. Fue entonces cuando él le confesó qué hacía con su vida y que estaba haciendo en el casino la noche cuando se conocieron. Ella, de manera automática, se alejó de él. No respondía sus llamadas, lo ignoraba, le pedía que la dejara tranquila. 


    Entonces, la única manera que él vio para poder ganarse de nuevo el corazón de ella fue mentir. Le dijo que lo iba a dejar, que iba a buscar un trabajo y que nunca más se relacionaría con nada ilegal. Ella le creyó. Alfonso buscó un trabajo tradicional, pero no dejó de relacionarse con Salem y el resto del grupo. Solo que lo hacía sin que ella se diera cuenta. 


    Después de unos meses más, Marcia con terror en sus ojos le dijo que estaba embarazada. Había sido la mejor noticia que él había escuchado en su vida. Ella le estaba dando la oportunidad de ser alguien mejor de los que fue su padre. Alfonso le pidió a Marcia que se casara con él. Sin embargo, no pasó demasiado tiempo para que ella se diera cuenta que él continuaba con las mismas actividades de siempre. Entonces, se separó de él. 


    Mantuvieron una relación intermitente. Él la buscaba, ella se negaba; pero en ocasiones, volvía a sus brazos, hasta que no soportaba la idea de lo que hacía. Ella nunca le impidió que viera a su hijo. Alfonso era muy atento con Alonso. Era un padre amoroso y muy comprensivo. Pero Marcia no permitía que compartiera demasiado tiempo juntos. No quería que su pequeño fuera influenciado por su padre. 


    En una de las oportunidades que Marcia no tuvo la voluntad para decirle que no al hombre que a pesar de todo amaba, quedó embarazada de nuevo. Y como en la primera oportunidad, ella estaba aterrada y él muy feliz. Alfonso pensó que ahora ella lo recibiría de nuevo y podrían ser la familia unida que siempre había deseado; pero se equivocó, la actitud de ella era la misma. 


    Entonces, nació Soraya y se convirtió en la razón de ser de la vida de Alfonso. Nunca había sentido tanto deseo de proteger a un ser como con esa pequeña cuando la tuvo en sus brazos por primera vez. Ese día comenzó a planear su salida definitiva de las actividades ilegales. Se tardó dos años en planificar el robo perfecto a uno de los bancos más grandes de la ciudad. Estaba convencido que después de aquella ocasión, no necesitaría nada más y por fin estaría tranquilo al lado de su familia. 


    La noche cuando Marcia le pidió que no regresara más, fue la misma elegida para el gran golpe. Alfonso y Salem, junto con el resto del grupo, irrumpieron en la caja fuerte del banco. Tenían la contraseña, puesto que habían conseguido que el gerente del lugar se uniera a ellos. Lo único que tenía que hacer era buscar la manera de desconectar la alarma esa noche y darles la contraseña. Ellos se encargarían del resto. 


    Sin embargo, el gerente desconocía de un sistema de seguridad silenciosa que tenía el banco y gracias al cual la policía se enteró de la irrupción. Ellos ni siquiera escucharon las sirenas acercarse. No pudieron resistirse. Los habían sorprendido y nada podían hacer. En esta ocasión, la sentencia fue mucho peor; diez años de prisión. 


    Alfonso fue a buscar en aquel lugar el dinero suficiente para convertirse en el padre de familia que siempre había deseado y lo único que consiguió fue separarse de manera definitiva de sus hijos y su esposa. Sin embargo, el momento más dura para él fue cuando un año después de estar preso, su abogado le llevó los papeles del divorcio para que los firmara. Marcia estaba decidida a no tener nada que ver con él, nunca más. 


    Mientras tanto, Marcia hacía todo lo posible para cuidar de sus hijos. Seguía trabajando en el casino, con mayor ímpetu, pues tenía que darle a Alonso y a Soraya todo lo que necesitaban. Alonso siempre le fue de mucha ayuda. Era un chico muy maduro y siempre la ayudó a cuidar de su hermana menor, sin quejarse y con cariño. Marcia estaba agradecida de tenerlo como hijo, sabía que era afortunada. 


    Ella dedicó su vida por completo en darles una vida digna. No tenía mucho tiempo para compartir con ellos, pero hacía que ese tiempo valiera la pena. Siempre los abrazaba, les decía lo especial que los dos eran para ella, los llenaba de comprensión y de mucho amor. A pesar de la ausencia de Alfonso, eran una familia unida que juntos salían adelante. 


    Pero lo inesperado sucedió. Una noche, Soraya se sentía mal. Tenía algún virus y le había dado fiebre durante el día. Marcia estaba muy preocupada por la pequeña. La atendió y trato de hacerla sentir mejor. Cuando llegó la hora de ir al trabajo, se sentía muy agobiada, pues realmente necesitaban el dinero que ella se podría ganar aquella noche producto de las propinas. 


    - ¿Qué pasa mamá? –le preguntó Alonso al verla.


    - Estoy preocupada. No quiero dejar a tu hermana sola. 


    - Yo la voy a cuidar. No te preocupes. Si se siente mal prometo llamarte. –le dijo él intentando calmarla.


    - ¿Seguro?


    - Te lo prometo. La voy a cuidar por ti y si empeora, te llamaré. 


    - Está bien. –ella le sonrió y lo abrazó. 


    Marcia se apuró en llegar al casino. Había un evento importante en la ciudad, que había atraído a muchos turistas; por lo que se esperaba que esa noche, el lugar estuviese repleto. Y, de hecho, así fue. Sin embargo, a ella le costaba mucho concentrarse en lo que estaba haciendo. Intentaba ser amable y sonreír para ganar más propinas. Estaba funcionando, pero su mente no se apartaba de su hija. Miraba constantemente al área de información por si su hijo llamaba. 


    Su turno terminaba a las cinco de la madrugada; pero cuando el reloj marcó las dos, no resistió la intranquilidad, así que pidió una pausa en sus actividades para llamar a su casa. Nadie le contestó. Trataba de decirse a sí misma que todo estaba bien y que sus hijos solo estaban dormidos, que por eso no le contestaban. Pero nada la calmó. Habló con su supervisor y él le dio permiso para retirarse. Así que ella, tomó sus cosas y decidió irse. 


    Salió del casino, había muchas personas en los alrededores del lugar; pero para poder tomar el metro tenía que caminar algunas cuadras. Ella iba pensando en el deseo que tenía por llegar a casa y recostarse junto a su hija, estar a su lado para saber que estaba bien. No fue capaz de notar al coche que a toda velocidad cruzaba en la esquina. 


    Cuando dio tres pasos lejos de la acera, para llegar a la estación del metro, todo se apagó. Su esperanza, su prisa y su vida. El coche ni siquiera frenó, simplemente se estrelló en contra de un poste, media cuadra después de impactarla a ella. El conductor también murió. La autopsia de él apuntaba que estaba completamente ebrio y la de ella, que ni siquiera tuvo tiempo de sentir dolor. 


    El supervisor de Marcia le contó a Alonso que su madre había intentado comunicarse con ellos, pero ante la imposibilidad, prefirió irse. Él no podía deshacerse del pesar y la culpa que pesaba sobre él al no haber escuchado el sonar del teléfono aquella noche. Quizás si le hubiese contestado, ella se habría quedado en el casino hasta el final del turno y habría permanecido en sus vidas. Nada se podía comparar con el dolor de sus hijos ante su pérdida. 


    


  




  

    


    V


    Aquel día, cuando Alonso se presentó en la casa de los Aparicio, para iniciar su jornada laboral del día, notó en el rostro de Aarón cierta molestia. Sin embargo, no podía preguntarle nada pues estaban acompañados. Los integrantes de la familia estaban desayunando. Cuando Aarón se apartó un poco, Alonso lo siguió.


    - ¿Qué te sucede? –le preguntó él.


    - Hoy es la despedida de soltera de la amiga de Susana. 


    - Lo sé. –Alonso no entendía la razón de la molestia.


    - Habrá muchas personas. Nos vamos a sentir estresados, te lo aseguro. Y ella no nos lo va a facilitar. Créeme. 


    - Tranquilo. Yo voy a estar contigo. No pasa nada. ¿Vale? –Alonso le colocó la mano en el hombro para darle una palmada. 


    - Por lo menos. –él se vio un poco menos tenso. 


    Durante el día, la dinámica estuvo muy tranquila. Susana permanecía en la casa, haciendo algunas llamadas para que la despedida de su amiga fuera lo mejor posible. En todo el día no salió, lo que era muy bueno para ellos. Podían estar más tranquilos, pues no había peligros importantes en la residencia. 


    - Alonso, ¿puedo hablar contigo un momento? –le preguntó, David Aparicio; era la primera vez que se dirigía a él de manera directa. 


    - Sí, claro. –Alonso lo siguió a su oficina. 


    - Siéntate, por favor. –el candidato se sentó detrás del escritorio.


    - Gracias.


    - No había tenido oportunidad de darte la bienvenida al equipo de seguridad. Quiero decirte que personalmente vi tu experiencia y pensé que eras el perfecto para este trabajo. Quería a alguien con tanta experiencia para cuidar a mi hija. Sé que no es fácil de tratar, pero precisamente pensé que tú tendrías la capacidad de tratar con ella. Yo la entiendo. Yo fui quien decidió presentarse como candidato y mi familia tiene que asumir también las consecuencias de mis decisiones. Espero que poco a poco ella entienda la razón por la que lo hago y que me acompañe en todo esto. 


    - Sí, la familia es difícil, pero al mismo tiempo es lo más importante. Seguramente con el tiempo ella entenderá. –le dijo Alonso.


    - Creo que sí. Ella parece ser muy dura, pero es una buena mujer. Después de la muerte de su madre ella me apoyó mucho. A mí y a sus hermanos. En fin, quiero que te sientas bienvenido. Dime si necesitas algo. Quiero que sepas que he puesto en tus manos mi amor más grande y mi posesión más preciada, y lo he hecho porque creo en ti. 


    - Gracias. Me esforzaré al máximo. –Alonso se iba a levantar, pensando que eso era todo. 


    - Un momento. Quería preguntarte algo.


    - Claro. –Alonso se volvió a sentar. 


    - Dijiste que lo que te llevó a renunciar a tu puesto fueron diferencias políticas. Me gustaría saber cuáles son esas diferencias. Quiero saber qué es lo que puedo hacer mejor que ellos cuando gane las elecciones. 


    - Es complejo… -Alonso se puso un poco nervioso. 


    - Me gustaría saber. 


    - Trataré de explicarlo brevemente. Durante mi vida y durante mi servicio pude ver cómo jóvenes preferían dedicarse a la delincuencia en vez de aprender algo que les sirva en su futuro. Y sí, los cuerpos de seguridad hacen muy bien su trabajo. Pero en repetidas ocasiones hice la propuesta de que se debía hacer algo para evitar perder a los jóvenes y no solamente poner en funcionamiento una gran maquinaria para castigarlos cuando hagan lo único que saben hacer y que probablemente no hacen porque lo desean, sino porque diversos factores los han llevado a eso. No sé si me explico. 


    - Creo que sí. Querías ayudar en vez de castigar. –le dijo David reflexionando acerca de lo que le decía Alonso.


    - Sí, supongo que sí. 


    - ¿Me crees si te digo que lo tomaré en cuenta? –David lo miró a los ojos.


    - No se trata de eso. Puedo creerle; sin embargo, a veces parece que el sistema mismo se lleva las buenas intenciones. 


    - Entiendo tu posición. Igual, lo tendré en cuenta. Gracias. –David le extendió la mano. 


    Alonso salió de aquella oficina con la sensación de que seguramente había hablado de más, pero con la convicción de que aquel hombre era un poco distinto a los gobernantes que había conocido. Así que en el fondo deseó que ganara y que de verdad hiciera la diferencia que tanto se necesitaba. En definitiva, tendría su voto. 


    Al caer la noche, Aarón y Alonso sabían que se acercaba el momento de salir a la despedida de soltera y sus sentido se iban poniendo alerta. Debía estar listo, pues ella no les daba ninguna información, por lo que no estaban completamente seguros de la hora a la cual ella tenía planeado salir. 


    De manera sorpresiva, Alonso volteó al oír el sonido de unos tacones. Entonces, la vio. Era Susana, estaba lista para salir. Usaba unos short muy sugestivos, sandalias negras trenzadas de tacón muy alto, una camisa blanca que se transparentaba y dejaba ver su sostén negro de encajes. Además, tenía el cabello suelto, como al descuido, y su maquíllate era muy intenso.


    Alonso se quedó pasmado ante la imagen sensual de esa mujer. Él luchaba para mantenerse profesional y no mostrar la impresión que ella le estaba causando en ese momento. Sin embargo, era imposible para el controlar las reacciones de su cuerpo; y, definitivamente, Susana le atraía mucho y lo hacía vibrar. Tuvo que colocar sus manos delante de su pantalón para que su erección no fuera obvia ante los ojos de los presentes y de ella misma.


    - Que comience el show. –le dijo Aarón y caminó detrás de Susana, seguido de Alonso quien no podía decir nada. 


    Susana entró en el coche, Luis le abría la puerta. Como ya era usual, Aarón se sentó al lado de ella y Alfonso en el puesto de copiloto. Durante el camino, Alonso solo podía pensar en calmarse. Sudaba mucho, a pesar de que no había calor en el ambiente, el calor venía de su interior. No creía poder verla de nuevo sin que se le notara el deseo en sus ojos. Aquello era algo que definitivamente nunca le había sucedido. 


    El lugar que había elegido para la despedida de soltera era una de las discotecas más concurridas de la ciudad. Toda una pesadilla para Alonso y Aarón, como si Susana lo hubiese escogido justamente para ponerlos nerviosos. Ella se bajó del coche y sin mirar atrás se internó entre la gran masa de personas que se encontraban en el lugar, mientras Alonso intentaba mantenerse cerca, al igual que Aarón. 


    Afortunadamente, habían reservado un espacio en la zona VIP y tenían cierta privacidad. Alonso y Aarón se mantenían con una distancia prudencial del grupo de chicas que les permitía mantener a Susana dentro de su rango de visión, pero a la vez poder observar lo que sucedía en el resto del lugar. 


    Alonso ya se sentía un poco más calmado, pero no podía mirar a Susana por más de diez segundos seguidos, pues sentía que nuevamente su cuerpo comenzaba a reaccionar. Incluso, por un momento llegó a preguntarse si ella quizás estaba sospechando lo que le sucedía a él con ella, y quería comprobarlo. Sin embargo, pensó que aquello no era posible, él sentía que lo había estado manejando muy bien. Y no fue sino hasta ese momento que se convenció de que algo verdaderamente complejo le estaba sucediendo con ella. 


    La despedida iba muy bien. Era obvio que las chicas se divertían, bailaban entre ellas, cantaban, bebían; tobo iba muy bien hasta que un grupo de hombre se acercó a ellas. Era de esperarse. Aarón y Alonso se miraron en señal de que estaban atentos. No sabían quienes era, pero no parecían querer hacerle daño a Susana; era obvio que solo querían divertirse, uno de ellos de manera especial con ella. 


    Susana accedió a bailar con él. Alonso no podía quitarles la mirada de encima. Ciertamente, era su trabajo, pero era mucho más que eso. Sentía deseos de noquearlo, no quería que la tocara; estaba indignado, pero no tenía motivos para estarlo, por lo que se sentía muy molesto consigo mismo. A ella no parecía disgustarle su cercanía, lo que lo ponía de peor humor. Aquella se estaba convirtiendo en la situación más incómoda que había pasado mientras estaba en servicio. 


    De pronto se dio cuenta que ella estaba intentando alejarse de él, en vano. Alonso notó que Susana se estaba incomodando con la insistencia de aquel tipo. Sin embargo, se mantuvo alejado, pues estaba seguro de que, si reaccionaba inadecuadamente, ella tendría la excusa perfecta para perjudicarlo. 


    Se acercó un poco de tal manera de poder actuar si fuera necesario. Entonces, observó que mientras bailaban, él la apretó fuertemente por la cintura. Ella colocó sus manos en el pecho de él, intentando separarlo. Él la trajo aún más fuerte hacia él, le dijo algo en el oído y bajo su mano para tocarla. Antes de que este hombre pudiera disfrutar del momento, Alonso le había apartado la mano y con una llave lo había quita de encima de Susana. Lo tenía frente a él ahora. La llave que le había aplicado en la mano lo tenía paralizado del dolor.


    - Qué lástima que ya tengas que irte. –le dijo Alonso.


    - Sí, sí. –Alonso lo soltó y se alejó de nuevo del lugar. 


    Casi nadie se dio cuenta de lo que sucedió. Susana lo observó asustada. Él la mira también por un momento. Entonces, ella regresó con sus amigas a seguir la celebración. Aunque en el rostro se le notaba que algo había sucedido. Ella se había sentido vulnerada. Sabía que aquello no pintaba bien. Había perdido el control por un momento, y ella detestaba eso. Intentó continuar disfrutando del evento, pero no volvió a sentirse a gusto de nuevo.


    Susana les dijo a sus amigas que tenía un terrible dolor de cabeza y puso irse un poco antes de lo estimado. Ella iba muy callada, eso era usual; pero tenía una actitud pensativa, distinta. Alonso temió que ella fuera a decirle algo por lo que había sucedido. Trataba de repasar en su mente lo que había pasado. Necesitaba estar seguro de que había reaccionado así porque realmente aquel tipo se había comportado de manera abusiva; y no porque él estaba lleno de furia, porque estaba con ella. Se sentía nervioso. 


    - Alonso, necesito hablar contigo. –le dijo ella una vez que llegaron a la residencia, antes de bajarse del coche. 


    Ella caminó hacia la casa. Todos se bajaron del coche, Aarón lo miró y le hizo una seña como preguntándole que había pasado. Él le respondió como si no tuviera idea de la razón y caminó tras ella. Susana entró y dejó la puerta abierta para que él también pudiera entrar. Ella caminó hacia la cocina y sacó la jarra con agua. Alonso se encontró con ella ahí. 


    - ¿Quieres? –le preguntó ella.


    - No. Gracias. 


    - Lo diré una sola vez y lo diré rápido. –le dijo ella en son de advertencia.


    - Escucho.


    - Gracias. Ese tipo se sobrepasó y yo no iba a poder con él. Estoy segura de que, si no hubieses estado allí, la habría pasado mucho peor. Fue muy incómodo y me ayudaste. –le dijo ella con un poco de nervios.


    - Para eso estoy aquí. 


    - Pensé que era para otras cosas 


    - ¿Cómo cuáles? –preguntó él.


    - Cómo recordarme que mi padre puede sufrir un atentado en cualquier momento por la estupidez de presentarse como candidato a la gobernación. 


    - No. Su padre quiere mantenerla a salvo. Y yo también. –sin darse cuenta él uso un tono suave al referirse a sus intenciones y ella lo notó. 


    - ¿Por qué? 


    - Porque es tu padre y te quiere.


    - No, ¿por qué tú quieres mantenerme a salvo? –le preguntó ella. 


    - Es mi trabajo.


    - ¿Y siempre te lo tomas tan en serio?


    - Mi trabajo es muy serio. –él intentaba no mostrar sus nervios. 


    - Sí, claro. –ella le dio la espalda para guardar la jarra de agua. 


    - Sólo hice lo que tenía que hacer. Deberías tener una mejor actitud. Sé que probablemente todo esto de tu padre no te guste demasiado o que ni siquiera estés de acuerdo; pero lo hace porque auténticamente siente que puede hacer la diferencia. Y está haciendo todo lo posible por proteger a su familia. Creo que eso es noble. 


    - ¿Crees que no lo sé? – le preguntó ella.


    - Seguramente sí, pero tu actitud es complicada. Pareciera que te estorbáramos, cuando solo queremos protegerte.


    - Yo quiero mi vida. Me gustaba mi vida como era. –le confesó ella.


    - Lo entiendo.


    - ¿Lo haces? 


    - Sí. –él la miró a los ojos, luego vio sus labios y desvió su mirada hacia cualquier lado. 


    Ella se acercó a él, le buscó la mirada, cuando sus miradas se encontraron algo extraño sucedió. Un magnetismo único los atrajo entre sí y sin planearlo, sin pensarlo tampoco; se besaron. Él la rodeó entre sus brazos y ella se sostuvo de su cuello. Era un beso lento, pero muy intenso. Sus lenguas se entrelazaban y saboreaban. En ese momento, no pensaban en nada, sus cuerpos estaban completamente comprometidos en sentir. Percibían sus olores, sus caricias, la suavidad de los labios, la pasión del beso y la excitación que se apoderaba de ellos. Pero escucharon abrir la puerta de la entrada e inmediatamente se separaron.


    - ¿Todo bien? –preguntó Aarón.


    - Sí, todo bien. Me voy. Buenas noches. –dijo Alonso y se retiró.


    Su corazón latía a mil por hora y su respiración seguía de cerca a esa velocidad. Encendió la motocicleta y enseguida salió del lugar. No podía creer que aquello había pasado. No estaba seguro si aquello había sido realidad o una invención de su mente. Todo su cuerpo seguía vibrando, casi temblaba; hacía su mejor esfuerzo por mantener el control de la motocicleta. Afortunadamente las calles estaban casi vacías por la hora. 


    Cuando llegó a su departamento, se fue directo a la ducha. Sintió que aquello podría ayudarlo a calmarse un poco y a aclarar su mente. Pero no podía estar más errado. No lograba quitarse el sabor y la sensación de los labios de Susana en su boca. Cerró la ducha y se sintió abrumado. Sentía que acababa de echar a perder su nuevo comienzo, que no podría seguir trabajando con la familia. 


    Entonces, se dio cuenta que era peor de lo que pensaba. Lo que más lo abrumada no era perder el trabajo en sí; era pensar en que no vería de nuevo a Susana, que podría sucederle algo y el no estaría allí para protegerla. Sabía que nadie podría protegerla de la misma forma que lo haría él. 


    


  




  

    


    VI


    Aquella noche, Alonso no pudo dormir demasiado. Se sentía muy preocupado; no sabía qué esperar. Quería ver a Susana a los ojos y saber que estaba pensando. Necesitaba poder deducir si ella iba a pedirle a su padre que lo despidiera; lo veía bastante probable. Eso era a lo que le había estada dando vueltas en su cabeza durante todo el rato. Decidió irse temprano a la residencia de los Aparicio, quería ver a Susana lo antes posible, necesitaba conocer su reacción luego de lo sucedido. 


    Se levantó, tomó las llaves de la motocicleta y salió. Ya no soportaba las cuatro paredes, sentía que se le venían encima. Se detuvo en algún lugar para desayunar y tranquilizarse un poco antes de llegar a la casa de Susana. Se sentó en un lugar que nunca había estado, tratando de encontrar claridad en su mente. 


    - Alonso, ¿qué haces por acá? Pensé que te correspondía venir más tarde. Tengo entendido que Aarón y tú trabajaron hasta tarde anoche. –le dijo Samuel, el jefe de seguridad que se encontraba en la casa. 


    - Sí, es que tenía que hacer unas diligencias; pero salí temprano de ello y preferí venirme para acá, pues estaba cerca ya. 


    - Pues, vale. Podemos aprovechar tu experiencia. Venga, vamos a la oficina que tenemos que planificar la seguridad del discurso del Aparicio para mañana. Susana seguramente no se va a levantar aun y puedes ayudarnos con esto. –le dijo Samuel.


    - Claro.


    Aunque no le correspondía y no era lo que había ido hacer, Alonso estaba agradecido de poder ocupar su mente en algo distinto a Susana. Eso seguramente lo haría sentir más tranquilo. Le dieron los datos del lugar y de los asistentes, y entre varios integrantes del cuerpo de seguridad, planificaron la manera cómo se pondrían en marcha para tener todo completamente controlado para cuidar de David Aparicio. 


    Después algunas horas, ya tenían todo bastante bien perfilado y el jefe de seguridad les anunció que almorzarían allí, y que ya la comida estaba lista. Todos se movilizaron al comedor, donde ya tenían los platos listos. Todo iba bastante bien, Alonso se sentía más relajado. Hasta que de pronto, subió la mirada y vio a Susana caminar hacia el comedor; entonces tuvo que lugar para tragar la comida que tenía en la boca. Ella lo miró de manera directa a los ojos. 


    - Buenas tardes. –dijo Susana en voz alta para todos.


    - Buenas tardes. –respondieron todos menos Alonso quien tomaba un poco de agua. 


    La tranquilidad superficial que había alcanzado se esfumó con la sola presencia de Susana. Él se preguntaba qué debía hacer, si ir directamente a hablar con ella o esperar su reacción; aguardar a ver qué hacía ella. No pudo evitar recordar la sensación que había tenido cuando se besaron. Había sido uno de los momentos más sublimes de su vida y estaba completamente seguro de que ella también lo había disfrutado, de hecho, recordaba perfectamente que ella había tomado la iniciativa al acercarse a él. 


    Alonso no pudo comer más. El apetito se le había esfumado por completo. Tenía un nudo en el estómago. Se levantó de la mesa para llevar el plato, sabiendo que se encontraría con Susana en la cocina. Cuando él entró, ella estaba sola tomándose un zumo de naranja, sentada en el mesón de la cocina. Él lavó el plato y pensaba en qué hacer. 


    - Susana quería hablar contigo… -decidió hablarle de frente, pero ella lo interrumpió.


    - No pienso salir hoy ni nada. Así que si lo prefieres puedes irte a tu casa. 


    - No es eso. Es por lo de anoche. 


    - Alonso, anoche bebí de más. Es todo. No te preocupes. Ya pasó. –dejó el vaso allí y se fue. 


    Alonso se quedó sorprendido por la actitud de ella y aunque era difícil de admitir, sintió como un golpe en el pecho. Ella le estaba diciendo que lo que había pasado fue producto del alcohol y no porque realmente ella lo hubiese deseado. Eso lo decepcionaba bastante, pues, aunque había sido bastante complejo aquel beso; hasta ese momento pensaba que por lo menos los dos habían estado involucrados. Pero ahora pensaba que para ella no había sido importante y mucho menos al nivel que lo fue para él. Aquel golpe lo dejó casi sin aire en los pulmones. 


    Se recostó un momento del mesón e intentó volver en sí y recuperarse de aquello. Estaba seguro de que la herida que había sufrido hacia años atrás con arma blanca había dolido menos que las palabras que acababa de escuchar de Susana. Tomó aire y se dijo así mismo que no le iba a dar importancia a toda la situación, si a ella no le importaba a él tampoco. Regresó al comedor y decidió que no se iría, pues le daría a entender que estaba afectado. 


    - ¿Tienes rato acá? –le preguntó Aarón al llegar.


    - Sí, es que estaba haciendo algo por acá cerca y preferí venir. Si llegaba al departamento me iba a costar salir de nuevo. Tú sabes. 


    - Sí, entiendo. Aunque no sé cómo lo haces. Qué difícil se me hizo levantarme hoy. 


    - Tienes que hacer más ejercicio. –le dio una palmada en la espalda.


    En ese instante, Alonso se dio cuenta que por primera vez en mucho tiempo no había salido a trotar aquella mañana y ni siquiera lo había notado. Lamento haberle dado tanta importancia a aquel beso, a ese acercamiento con Susana. Pensó que lo mejor era olvidarse de aquello, ella era exactamente lo que le había demostrado desde el principio y seguramente lo había besado simplemente porque podía hacerlo, no porque sintiera atracción por él. Así que se centraría enteramente en sus cosas. Recordó que ese día era la apertura de la exposición de los cuadros de su hermana. 


    - Oye, Aarón. Me gustaría irme un poco antes hoy. Mi hermana tiene un evento y me gustaría asistir. –Alonso habló con Aarón.


    - Claro, tío. Ella no parece tener planes de salir hoy. En caso de que lo haga yo te cubro. Todo bien. 


    - Gracias. 


    Después de un rato, Alonso se despidió de su compañero y se dirigió a su departamento. Ya allí, se duchó y se vistió de manera acorde para acompañar a su hermana en la exposición en el museo. Por momentos, el asunto con Susana intentaba adueñarse de su mente, pero él luchaba para apartarlo. Aunque no podía evitar que la imagen de ella la noche anterior caminando en dirección él, lo volviera a cautivar. 


    - ¿Nos vemos en el museo? –le escribió su hermana.


    - Voy saliendo para allá. –le respondió él.


    - Excelente. Nosotras también. 


    Alonso llegó antes que su hermana y tía al museo. Había muchas personas presentes, se vivía un ambiente de júbilo; se notaba que era un evento importante y se sintió muy orgulloso de su hermana. Pudo despejar un poco su mente gracias al aire libre, al champagne gratis y al orgullo que sentía. 


    - ¡Hola! –lo encontró su hermana y lucía muy emocionada, lo abrazó. 


    - Hola, ¿cómo estás? –él la abrazó.


    - Estoy emocionada.


    - Lo puedo notar. Hola, tía. –él saludó a su tía con cariño. 


    - Hay muchas personas. Quiero que estés cerca de mis cuadros y escuches lo que digan las personas de ellos para que después me cuentes.


    - Algo así como un espía del arte, ¿no? –le dijo él bromeando.


    - Exactamente eso es lo que necesito. 


    Mientras conversaban, anunciaron que en pocos minutos abrirían la galería. Había muchos artistas, amantes del arte y familiares en aquel lugar. Alonso y Soraya estaban muy emocionados, pero se notaba que la más conmovida del grupo era Milagros; se notaba que el orgullo y el amor no le cabían en el pecho. Veía a sus dos sobrinos, a los que les había entregado la parte más preciada de su vida, ser personas de bien y talentosas. Alonso casi podía adivinar sus pensamientos con la mirada. Y la abrazaba. 


    - Te amo mucho. –le dijo él en voz baja. 


    - Buenas tardes señores. Gracias por su presencia. Esta tarde y por el resto de la semana, en este espacio, podrán disfrutar de lo mejor del arte actual de la ciudad. Bienvenidos. –fue anunciado y todos comenzaron a entrar. 


    Cuando por fin ellos tres pudieron ingresar al museo, les pareció impresionante. Las obras de arte estaban expuestas con gracia, la iluminación era perfecta, la información acerca de los artistas era ideal y las personas estaban verdaderamente interesadas. A Soraya le pareció que aquello no podía ser mejor, que era todo lo que había querido para su primera exposición oficial. 


    - Es espectacular. Mis pinturas se ven incluso mejor aquí. –dijo ella, observando el área en la que estaban expuestas sus obras. –dijo conmovida.


    - Es que son hermosas de verdad. –le dijo Alonso.


    - Sí, lo son. –dijo Milagros. 


    Pasaron un rato viendo todas las pinturas expuestas en aquel lugar. Soraya conversaba con algunos compañeros, se notaba que estaba en su zona; era como un pez en el agua, ese era el lugar al que ella pertenecía. Milagros y Alonso aprovecharon la oportunidad de pasar un rato juntos. 


    - ¿Estás bien? –le preguntó Milagros a Alonso.


    - Sí, claro. ¿Por qué? 


    - Tienes algo extraño en la mirada. Como cierta tristeza o decepción. –trató de adivinar mirándolo a los ojos.


    - No, para nada. Todo lo contrario. Me siento muy orgulloso de Soraya.


    - Lo sé. No se trata de eso. Debe ser algo más. ¿Todo bien?, ¿cómo van las pesadillas?, ¿cómo te va en el nuevo trabajo? –Milagros indagaba.


    - Las pesadillas son cada vez menos recurrentes. Espero que pronto ya no regresen. Y con lo otro todo bien. 


    - ¿Ya la chica que debes resguardar tiene una actitud distinta? 


    - No. Igual o peor. –él bajó la mirada.


    - ¿Y eso es lo que te tiene así? 


    - No, no es nada. 


    - Alonso puedes contarme. De verdad, soy tu tía favorita. ¿o no? –ella insistió. 


    - Claro que lo eres. Pero es que no quiero darle importancia, quiero que alejarlo de mi mente y ya. 


    - Hay ciertos asuntos que no se pueden resolver ignorándolos. De hecho, muy poco asuntos se pueden resolver de esa manera. –le dijo en tono de consejo. 


    - ¿Y qué puedo ganar prestándoles atención?


    - Comprender la naturaleza de los problemas es lo esencial para solucionarlos. A veces ni siquiera son problemas. Vamos. Te escucho. 


    - Bueno, vale. Anoche, Susana fue a una despedida de soltera; allí un tipo trató de propasarse con ella y tuve que defenderla. Cuando llegamos a casa, ella pidió hablar conmigo y me dio las gracias, entre una cosa y otra, no tengo ni idea cómo, terminamos besándonos. Un compañero entró así que nos separamos y yo me fui. Hoy, cuando regresé, quería habla con ella; no sé, preguntarle que había significado aquello. Entonces, actuó de manera muy extraña, indiferente, y me dijo que aquello no había tenido ninguna importancia, que estaba tomada así que podía olvidarme de eso. –le contó en tono de confidencia.


    - Entiendo, aquí la pregunta es ¿qué significó para ti? –le preguntó su tía. 


    - No lo sé. 


    - ¿No lo sabes o no lo quieres admitir? 


    - Supongo que lo segundo. –dijo él sin mirarla.


    - Bien. No tienes que decírmelo a mí, tienes que saberlo tú. Tienes que responderte preguntas, ¿ella te atrae?, ¿qué significó ese beso?, ¿estás realmente seguro de que lo que ella te dijo es cierto?, ¿acaso no es posible que sienta una cosa y diga otra? 


    - Parecía muy segura. 


    - Hablas como si no conocieras a las mujeres. –ella le puso la mano en el brazo. 


    Después de varias horas en la exposición, estaban listos para irse. Alonso se despidió de su hermana y tía de manera cariñosa. Aquel momento le había hecho sentir mucho más tranquilo e incluso la conversación que había tenido con su tía. Miró la hora y pensó que iba a tiempo para ver el partido de futbol así que se encaminó rumbo a su departamento. 


    - Hey, va a empezar el partido de futbol. Así que puedes ir terminando allí. –le anunció a Matías al llegar.


    - Vale. 


    - ¿Sacaste a Sam? –le preguntó mientras lo saludaba.


    - Sí, hace media hora. 


    - Ya saliste, así que no insistas. –le dijo Alonso a Sam. 


    Alonso encendió la televisión, ya estaban transmitiendo el previo al juego. Así que puso unas palomitas en el microondas y abrió su primera cerveza. En ese momento recordó las preguntas de su tía y algo le comenzó a rondar en la mente. Quizás ese beso sí había sido importante para ella, pero no lo admitiría. Ella fue quien se acercó y sabía que no estaba tan bebida como para hacer algo que no quería. La lógica le indicaba que lo había hecho por un impulso del momento, pero ese impulso debía tener una razón de ser; y que era aún más sospechoso que ella tomara la actitud que tomó luego. 


    - ¿Vienes? –le preguntó Matías sentándose frente al televisor. 


    - Sí. –Alonso tomó las palomitas, otra cerveza para Matías y se sentó a su lado. 


    Ambos amigos le gritaban al árbitro del partido a través del televisor y Alonso se preguntó que estaría haciendo en ese momento Susana, si quizás lo pensaba o si en realidad sí recordaba ese beso y no lo quería admitir. No tenía manera de saberlo, no se lo iba a preguntar pues era darle la oportunidad para tratarlo mal de nuevo; pero por lo menos algo podía hacer. 


    - Hola, Aarón. ¿Qué tal?, ¿cómo estuvo el resto del día?, ¿nada de movimiento? –le escribió Alonso a su compañero de trabajo.


    -  Hola, tío. Todo bien. Ya estoy regresando a casa. Nada de movimiento hoy. Susana estuvo extraña. En todo el día no salió de su habitación. Los demás se quedaron resguardando la casa. Mañana uno de los hermanos menores tiene un partido de futbol, ella asistirá, así que vamos a extrañar el día de hoy. –le respondió Aarón.


    Él presintió que la manera de comportarse de Susana tenía que ver con lo ocurrido la noche anterior, estaba casi seguro de que tenía que ser con el beso entre ellos dos. Se preguntaba por qué actuaba de esa manera, no tenía sentido para él. Habría sido más sencillo que ella hubiese accedido a hablarlo. 


    El equipo de Alonso empató el juego. Él se fue disgustado a su habitación y se recostó. Tenía mucho sueño pues la noche anterior no había dormido nada en lo absoluto. Sin embargo, antes de caer rendido una idea vino a su mente. Susana probablemente actuaba de esa manera porque no podría admitir que se sentía atraída por su guardaespaldas, pues aquello no estaría bien visto por la opinión pública y podría llegar a perjudicar a su padre. Eso tenía sentido, aunque no quería hacerse demasiadas ilusiones al respecto. Quizás estaba haciéndose una historia en la cabeza. En medio de aquellos pensamientos. Alonso se quedó dormido. 


    


  




  

    


    VII


    Camilo era el hijo menor de David. Tenía quince años y le encantaba jugar al fútbol. Formaba parte de un equipo juvenil muy importante y tenía el sueño de convertirse en una gran estrella del deporte. Él había perdido a su madre cuando tenía cuatro años. Todos le decían constantemente que lo lamentaban por él, pero la verdad era que él no se acordaba de su madre. 


    No estaba muy seguro de cómo sentirse al respecto. Le daba miedo que las personas a su alrededor se dieran cuenta que no tener a su mamá no le afectaba tanto como todos creían que le sucedía. Prefería no hablar de ella. Sus hermanos habían compartido más tiempo con su madre, así que tenían recuerdo; era normal que la extrañaran, pero él no tenía eso. 


    Esa mañana tenía un partido importante. Estaba algo nervioso, sabía que algunos cazatalentos estarían allí, por lo que tenía que esforzarse al máximo. Aún era muy joven para que le ofrecieran un contrato, pero sabía que hacer un buen papel, sin duda que lo podrían en la zona que deseaba estar; en el lugar donde muchos le prestarían atención y esperarían a que él fuera mayor. 


    - Camilo, nos vamos. –escuchó que su padre.


    - ¡Voy! –tomó su collar de la suerte y salió de la habitación. 


    Alonso había llegado temprano para repasar, con el resto de los integrantes del cuerpo de seguridad, el plan que debían seguir en el juego; habría una buena cantidad de personas y algunas de esas querrían acercarse al candidato. No estaba bien que ellos no le permitieran a David Aparicio interactuar con el público, pues su candidatura dependía de ello; pero debían estar completamente seguros de que las personas que se acercaran no fuera una amenaza. Aquello era bastante complejo.


    Susana salió de su habitación, cruzó la sala sin decir nada, salió de la residencia y entró en el coche. Alonso se quedó pasmado ante su paso, ni siquiera reaccionó. Se dio cuenta que no tenía que salir corriendo tras ella porque toda la familia iría y aún no estaban todos dentro del coche. 


    - Aarón y yo iremos en el coche con David y Camilo. Alonso y Carlos irán en el coche con Susana y Daniel. El resto ya están allá. –informó Samuel. 


    - ¿Listos? –preguntó David.


    - Sí. ¿Ya están todos? –preguntó Samuel.


    - ¡Daniel! –gritó David.


    - ¡Voy! –contestó su hijo. 


    Aquel evento no era algo oficial, pero se sentía como algo igualmente importare; puesto que para él era de suma importancia que las personas lo sintieran cercano, supieran que era un padre y un ciudadano, tal y como lo eran ellos. De esta manera se sentirían identificados con él. 


    Alonso caminó hacia el coche, tenía pensado sentarse de copiloto, como siempre lo había hecho, pues de esta manera no estaría tan cerca de Susana; pero Carlos, el otro escolta fue más rápido que él y se le adelantó. A él no le quedó más remedio que sentarse en la parte de atrás. Afortunadamente, Daniel, el hermano de Susana de diecinueve estaba sentado entre los dos.


    El camino hacia el campo de fútbol fue incómodo. Nadie dijo nada y tanto Daniel como Susana estuvieron con los ojos puestos en sus móviles. Alonso solo miraba por la ventana, por intentando escapar de aquella situación. Afortunadamente, el viaje era bastante corto y llegaron pronto. 


    Al llegar, les fue notificado a los escoltas que todo estaba bajo control, por lo que podía guiar a la familia a sus puestos en las gramas sin ningún problema. Muchas personas se acercaron al candidato para saludarlo y él no los despreció. Susana estaba malhumorada por el retraso. Entonces, Alonso por podía comprender como era que una mujer tan hermosa podría estar siempre con tan mal humor, y se cuestionó por sentirse tan atraído hacia ella. Era algo que muy fuerte, pero que al mismo tiempo él mismo no lo podía entender de manera objetiva. 


    - Papá, el juego ya va a comenzar. –le dijo Susana a David. 


    - Sí, es cierto. Vamos. –él comenzó a caminar. 


    Por fin, la familia llegó a sus asientos y pocos minutos después el juego comenzó. Tenían puestos privilegiados, incluso podrías hablar con los jugadores. Desde donde estaban podían observar que Camilo estaba muy nervioso. De manera especial, lo animaban su padre y su hermana. Todos disfrutaban del partido. De pronto, Susana vio su teléfono y sin decir nada se levantó de las gradas para contestar la llamada entrante. 


    Alonso miró a Aarón y éste le hizo una seña para que fuera con ella; lo que era justamente lo que se temía, pero tenía que hacerlo. Él la siguió y se quedó cerca de ella, pero a una distancia prudencial. Ella hablaba de algo del trabajo, al parecer tenían problemas con algún evento y ella trataba de solucionarlo. La conversación pasó de acalorada a tranquilizarse poco a poco hasta que colgó.


    - ¿Qué sucede? –le dijo Susana con todo de molesta a Alonso.


    - Nada.


    - ¿Por qué me sigues? 


    - No te sigo, es mi trabajo estar cerca para protegerte. –le explicó él.


    - ¿De una llamada?


    - De lo que pueda pasar en un lugar abierto como este que hay cientos de personas. –le aclaró él. 


    - No tienes que ser paranoico. 


    - Este es mi trabajo. Actúo bajo órdenes y lo sabes. 


    - Entonces, ¿por lo menos puedes dejar de mirarme así? –le dijo ella mirándolo a los ojos.


    - No sé de qué hablas. –Alonso comenzó a sentirse molesto. 


    - Sí sabes. 


    - No Susana, no sé. Si te miro es porque es mi deber vigilarte, si te sigo es porque es mi trabajo estar cerca de ti.


    - ¿Y si me besas? 


    - Si mal no recuerdo fuiste tú quien me besó a mí. –le dijo él en voz baja. 


    - Estaba bebida. 


    - Entonces, no hay problema. No va a volver a pasar. –le dijo él.


    - No, no volverá a pasar. –ella se dio media vuelta para regresar a su lugar.


    Alonso sintió una impotencia inmensa y por un impulso que no pudo controlar estiró su mano, alcanzó su brazo y la atrajo hacia él. Entonces, la besó. Al principio, ella se sintió sorprendida; pero segundos después, seguía en los labios de él. Por unos segundos, nada ni nadie más en aquel lugar importó. Alonso y Susana se besaron apasionadamente como si no estuvieran en público y pudiera ser vistos. Ninguno de los dos lo pudo controlar. 


    - Esta vez sí fui yo. No estoy bebido, ni tú tampoco. ¿Cuál es la excusa? –le dijo Alonso, cuando aún la tenía al alcance de la boca. 


    Susana lo vio por unos segundos, completamente sorprendida y sin poder decir una palabra. Apartó su mirada de él, dio un paso atrás y caminó de regresó a las gradas. Alonso no reaccionó. No sabía cómo era posible que hubiese hecho aquello, su corazón latía con velocidad y sus manos casi temblaban. Miró para todos lados, intentando descubrir si alguien del cuerpo de seguridad los había visto; pero no vio a ninguno de sus compañeros. Él también regresó a las gradas. 


    Alonso estaba completamente seguro de que aquel día sería el último día en ese trabajo, pero no se sentía decepcionado; en realidad, contrario a lo que se podría creer estaba satisfecho. No por haberla besado, sino por haberle demostrado que ella también quería besarlo a él. 


    Cuando su mente regresó a su cuerpo, se dio cuenta que Camilo estaba teniendo un muy mal día en el campo. Él era delantero y los jugadores de la defensa del otro equipo no lo dejaban moverse cuando tenía el balón, iban tres por él. Se le notaba frustrado. Alonso sabía de la importancia de aquel partido para él, así que cuando vio la oportunidad llamó su atención y habló con él. 


    - Escúchame bien, no puedes jugar solo con el balón. El juego es más que eso. Tú eres más rápido y con mayor resistencia, hazlos correr, no importante que no tengas el balón; muévete. Cuando te llegue, estarán tan cansados que los dejarás atrás fácilmente. –le aconsejó.


    - ¿Qué vas a saber tú de futbol? 


    - Más de lo que tú piensas mocoso. Haz caso. ¡Ve! –le gritó.


    Alonso ya no tenía trabajo que cuidar así que se atrevió a hablarle así al chico. Y funcionó, porque veinte minutos después, Camilo logró anotar su primer gol y al final del partido, encestó dos más. Fue su mejor juego. Varios de los cazatalentos que estaban en el lugar se acercaron a él para felicitarlo y decirle que siguiera así, pues lo estarían viendo. 


    - ¿Qué le dijiste? –le preguntó David a Alonso una vez finalizado el partido. 


    - Que los cansara. –le dijo Alonso sonriendo. 


    - ¿Te gusta el fútbol? 


    - Sí, mucho. 


    - A mí también. 


    El juego terminó y Camilo le pidió a su papá que fueran todos a celebrar. Quería ir a comer pizza y su padre accedió. Desde hacía tiempo no hacía mucho con sus hijos y los invitó, todos estuvieron contentos con el plan; incluso Susana dijo que quería ir. Sin embargo, parecía un poco distante, como desconcentrada. Alonso conocía perfectamente la razón y se preguntaba en qué momento ella le contaría aquello a su padre. 


    Ya en el restaurante, la familia se sentó en una mesa y los integrantes del cuerpo de seguridad ocupaban la mesa aledaña. El señor Aparicio ordenó varias pizzas, las suficientes para que toda la familia y los escoltan pudieran comer. A pesar de que era un momento más relajada y de esparcimiento ninguno de los guardaespaldas se relajaba demasiado. 


    - Alonso, ven. Siéntate con nosotros un momento. –le dijo el señor Aparicio.


    Él se sorprendió por la petición, le pareció un poco incómodo, pero no vio la manera de deshacerse de la invitación, pues sería un desaire. Para mayor incomodidad, el único asiento disponible era al lado de Susana. El señor Aparicio quiso conversar con Alonso del juego, de lo que le había dicho a Camilo y Camilo estaba emocionado por lo bien que le había funcionado su consejo. Él se pudo desenvolver muy bien en la conversación, mientras tanto Susana permanecía en silencio. 


    Una vez que terminaron de comer, todos se movilizaron a los coches para regresar a la residencia. La organización fue la misma, Alonso iba en el mismo coche con Susana y su hermano; además de Carlos como copiloto. Sin embargo, Alonso estaba un poco más relajado, se había sentido bien al compartir con la familia; aunque la seguridad de que Susana pronto encontraría la manera de despedirlo, no se esfumaba. 


    - Luis, llevemos a Daniel a casa y después de eso necesito que me lleves a mi departamento a buscar unas cosas. –Susana rompió el silencio. 


    - Señorita Susana, pero su escolta… 


    - No te preocupes. Alonso puede acompañarme. –dijo ella.


    Alonso sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Estaba completamente seguro de que aquello no se trataba de ir a buscar nada en ningún lugar; seguramente ella lo iba a descargar en privado y le pediría que renunciara. Él estaba consciente de la gravedad de lo que había hecho por lo que no tenía pensado defenderse, pero no le permitiría que le dijera que aquello que había pasado entre ellos no tenía ninguna importancia. 


    Como Susana ordenó, dejaron a su hermano en la residencia y se dirigieron al su departamento. Ella no estaba viviendo por ahora allí porque era más segura que todos los integrantes de la familia se encontraran en el mismo lugar; pero hacía años que ella vivía de manera independiente. 


    Susana se bajó del coche y le indicó a Luis que se iba a tardar un poco. Alonso la siguió. Era un edificio muy alto y elegante. Ella caminó hacia el ascensor sin decir nada, solo buscaba dentro de su bolso las llaves del departamento. Alonso la observaba y tampoco decía nada pues había otras personas en el ascensor. Llegaron al piso once y se bajaron. Ella abrió la puerta, entró y la dejó abierta para que él también entrara. 


    - Cierra, por favor. –él obedeció.


    - Susana sé que lo que hice… -él se acercó a ella para hablarle y Susana no lo dejó hablar, le tapó la boca con un beso. 


    Alonso estaba muy sorprendido por aquella situación, al principio estaba casi inmóvil pero unos segundo después, su cuerpo reacción. Él apretó a Susana entre sus brazos y aceleró aún más el ritmo apasionado del beso que ella le había plantado. Ambos se besaban con la desesperación propia de lo prohibido. 


    - No entiendo. –le dijo él cuando se separaron un poco para tomar aire.


    - Yo tampoco lo entiendo. –le dijo ella con los ojos cerrados. 


    - ¿Estás jugando conmigo? –le preguntó él.


    - No estoy jugando contigo, estoy luchando contigo. 


    - ¿Luchas en contra de qué?


    - De ti, de lo que me haces sentir. –su tono de voz era distinto, se sentía auténtico.


    - ¿Por qué luchas? 


    - Porque no puede ser. 


    - ¿Quieres que me aleje? –él buscaba su mirada con sus ojos. 


    - No quiero. 


    - ¿Debo hacerlo?


    - Quizás, pero en este momento no pensemos en eso, por favor. Yo necesito sentirme libre por unos instantes, aunque sea. –fue lo último que dijo antes de volver a besarlo. 


    Después de unos minutos de besos intensos, Susana guio a Alonso hasta su habitación, para continuar besándolo. Por un momento, él pensó que aquello era un sueño y definitivamente si así era haría todo lo que fuera posible por permanecer dormido. En ese momento, se deshizo de cualquier límite que pudiera sentir y se dejó llevar por completo por lo que estaba sintiendo por Susana. 


    Él comenzó a desnudarla y ella no se resistió. Al contrario, también se deshacía de la ropa que el vestía. Alonso besaba cada espacio de la piel de Susana que quedaba al descubierto con cada pieza de ropa que caía al piso. Una vez que ambos estuvieron completamente desnudos, se acostaron para poder acariciarse mejor. 


    Alonso pensaba que definitivamente aquello tenía que ser un sueño, pues esa mujer era una obra de arte por donde se le viera y se le notaba el deseo por él en la mirada, los gesto y en la piel. Él besaba su cuello, bajaba por su pecho, lamia sus senos mientras ella gemía; luego besó su abdomen y su vientre, para adentrarse completamente su sexo. Lo saboreaba con delicadeza y deseo, mientras que ella se contorsionaba de placer. Cuando ella sintió que no podía más con tanto placer, lo quitó y lo trajo a su boca para besarlo. 


    - Eres tan hermosa. –le dijo mirándola a los ojos.


    - Tú ni siquiera tienes idea de lo atractivo y sensual que eres; creo que justamente porque eres inocente de ello es que me provocas tanto. –le dijo ella.


    Susana bajó su mano en búsqueda del miembro de Alonso. Cuando lo tuvo en su mano, lo acarició con firmeza. Él sintió que se elevaba en una nube gracias a las caricias de ella. Entonces, sin titubear, lo guio a si interior. La tibieza de sus cuerpos era algo inigualable, la humedad de sus sexos estaba desbordada y facilitaba los movimientos. 


    Al principio, ambos se movían delicadamente para sentir como sus cuerpos se acoplaban. Luego, fueron entrando en sincronía mientras que la cadencia de los movimientos iba en aumento. Hasta que los movimientos estaban completamente descontrolados. El sudor de ambos se mezclaba, al igual que sus gemidos y jadeos. Hasta que sus cuerpos no pudieron tolerar más placer y ambos se elevaron en el más grandioso de los orgasmos. 


    - No podemos quedarnos aquí mucho tiempo. –le dijo Alonso a Susana, después de unos cuantos minutos abrazados. 


    - Lo sé, pero no me quiero ir. 


    - ¿Por qué? –le preguntó él. 


    - Porque allá afuera tú eres mi escolta. 


    - ¿Y qué es lo que quieres que sea? 


    - Qué pregunta tan pícara. –le dijo ella sonriendo.


    - Que sonrisa tan hermosa. Deberías ponértela más seguido. 


    - Tonto… -ella mordió sus labios. 


    - ¿Quieres salir conmigo? 


    - No puedo salir sola. Siempre tengo a unos gorilas encima que no me dejan en paz. 


    - Yo soy uno de esos gorilas, así que puedo arreglar algo. Si tú quieres. –le propuso él.


    - Vale. –ella le dio un beso tierno. 


    


  




  

    


    VIII


    Desde aquella tarde, todo cambió entre Alonso y Susana, como era de esperarse. Seguían hablándose muy poco cuando estaban frente a los demás; pero cuando estaban a solas, no desperdiciaban el momento para besarse. Sin embargo, el tiempo a solas era realmente limitado y siempre sentía que necesitaban más. Por lo que Alonso, estaba planeando su primera cita formal, sin que los demás se dieran cuenta. 


    - ¿Crees que podamos tener esa cita que te prometí mañana en la noche? –le preguntó Alonso mientras la tenía abrazada en su oficina, aprovechando que Aarón había ido a buscar algo que ella le solicitó. 


    - ¿Podrás sacarme de casa sin que los demás nos sigan? –le preguntó ella.


    - Estoy en eso. –él sonrió con picardía. 


    - Me encantaría. –le dijo ella y le dio un beso. 


    Tocaron la puerta y se tuvieron que separar, era Aarón. Aquella situación era muy incómoda, pero al mismo tiempo muy emocionante. Las miradas que se dedicaban cuando no podían acercarse entre ellos decían todo lo que deseaban decirse. Las sonrisas furtivas los llenaban de ilusión. Hasta el momento nadie parecía darse cuenta de lo que pasaba entre ellos dos, seguramente porque era algo casi inconcebible. Susana siempre había demostrado una actitud muy renuente hacia los escoltas. 


    Aquella noche, Alonso regresó a su departamento emocionado por la cita que les esperaba al siguiente día. Sin embargo, aún no tenía demasiado claro cuál era el plan para sacarla de la casa. Todo lo que se le ocurría eran mentiras un poco fuertes, pero tendría que usar alguna de ellas pues no había otra forma. Esa noche, a él le correspondería la guardia nocturna, junto con otros integrantes del cuerpo de seguridad. 


    - Matías, mañana en la noche tengo una cita. Así que necesito que no estés por acá. –le pidió Alonso a su amigo.


    - ¿Y dónde crees que voy a estar tío? –le preguntó él ante semejante petición.


    - Pues en tu habitación está bien, pero no salgas. –le advirtió.


    - Está bien. 


    - Tú no hagas demasiados sonidos sexuales. 


    - No seas gilipollas hombre. –Alonso alzó la voz.


    - Bueno, bueno… -se rio Matías.


    - Es importante, por favor. 


    - No sabía que estabas saliendo con alguien. 


    - Es reciente. –le dijo Alonso.


    - Pues, cuéntame más. ¿Quién es? 


    - Una chica. –Alonso intentaba deshacerse de las preguntas de su amigo, pues no podía serle sincero en esa ocasión. 


    - Ostias tío, qué específico. Igual sabes que si es un tío no tengo problemas. Venga.


    - La conocí hace poco, y me siento muy bien con ella. –siguió evadiéndolo.


    - Vale, está bien. Espero que todo te salga bien tío. Por mí, no te preocupes. Ni siquiera sabrás que estoy aquí. 


    - Gracias. 


    Ya él tenía toda la organización en mente. Usaría las horas libres del día siguiente para dejar todo listo para la cita. Quería agradarla y hacerla sentir atendida, era su objetivo principal. Nunca él se había sentido tan ilusionado con una cita o con una persona. Había tenido relaciones anteriormente, pero nada que lo emocionara tanto como lo lograba hacer Susana. Alonso tenía la sensación de estar viviendo un sueño, no tenía la menor idea de adonde lo llevaría todo aquello; pues lo que ellos tenían era casi impensable, pero estaba dispuesto a descubrirlo.


    - Estoy ansiosa por nuestra cita de mañana. –le escribió Susana.


    - Yo también estoy ansioso. 


    - ¿Ya sabes cómo podremos deshacernos de los gorilas? –le preguntó ella.


    - Tengo algunas ideas. Pero tendrás que seguirme la corriente. 


    - Está bien. ¿Y cuál es el plan? 


    - Es una sorpresa. –le dijo él. 


    - No me gustan mucho las sorpresas porque me quitan el control de lo que pueda ocurrir, pero ya tú me has dado la mayor sorpresa de mi vida, así que creo que lo puedo tolerar. 


    - En realidad, tú eres la que me tienes en control. –le respondió él.


    - ¿Y qué es exactamente lo que controlo? –le preguntó ella.


    - Mi mente, mi cuerpo, mi corazón. ¿Qué más quieres controlar de mí? Lo que sea te lo daría. –él mismo se sorprendió al leer aquel mensaje, pero lo decía en serio, no tenía duda alguna.


    - Me basta con eso, porque estamos a mano. 


    Alonso no podía ser más feliz que lo que era en ese momento, aunque no pudiese tenerla por entero; sentía que el mundo le pertenecía, pues tenía lo que nunca creyó tener ni pensó necesitar, la atención de ella. Alonso repasaba una y otra vez los mensajes que compartían y su pecho se inflaba de ilusión. No había vuelto a tener sus pesadillas recurrentes, ahora su sueño recurrente, dormido o despierto, era Susana. 


    Al siguiente día, Alonso salió temprano de casa, después de su jornada de ejercicio. En esta ocasión, no salió al trabajo sino a comprar lo que necesitaba para dejarlo todo a punto para su cita con ella. Regresó a casa con todo lo que necesitaba y, con ayuda de un tutorial de internet, cocinó la mejor cena que había hecho en toda su vida. Una vez que estuvo listo, tuvo que correr para llegar a tiempo al trabajo. 


    - Hola. –saludó a Aarón.


    - ¿Pasó algo especial? –le preguntó su compañero.


    - No, nada fuera de lo común. ¿Por qué la pregunta? 


    - Estás como extraño. Quizás demasiado animado. –le apuntó Aarón.


    - ¿Nos estarás más bien desanimado? 


    - No, en realidad me encuentro muy bien. No sé qué le ha pasado a la fiera, pero tienes días con mejor humor. Eso me tiene relajado. –él le sonrió.


    - Eso es excelente. 


    - Sí. Espero que siga haciendo lo que sea que está haciendo. 


    A Alonso le hizo mucha gracia el comentario de su compañero de trabajo, pues sabía perfectamente qué le sucedía a Susana y lo hacía sentir ilusionado; sin embargo, aquello también era muy complejo, porque comenzaba a entrar en razón que por más que quisiera decirles a todos que estaba feliz y que ella también era feliz, no debía hacerlo. Lo mejor era no preocuparse de eso por el momento. Ya se hallaría la solución pertinente.


    Después de un rato, la jornada para Aarón había culminado así que se despidió de Alonso. Eso era justamente lo que él había estado esperando. Así que tendría que poner en marcha su plan para poder sacar a Susana de la casa sin que ninguno de los empleados de su padre la acompañara, solo él. Alonso quería aprovechar que aquella noche era justamente la jornada libre del jefe de seguridad y Luis, el chofer, estaba trabajando con el señor Aparicio. Solo estaban los escoltas de los hermanos menores de Susana y él. 


    - ¿Estás lista? –le escribió él a Susana. 


    - ¿Lo haremos? 


    - Por supuesto que sí. A menos que no quieras. –le escribió Alonso, quien se encontraba en la entrada de la casa. 


    - Claro, que quiero. Estoy ansiosa. 


    - Yo también. Cuando estés lista, ven y dime frente a Carlos que necesitas salir. Dime que alguna amiga cerca está en el hospital. Sé que es terrible, pero no encuentro otra excusa para salir de aquí a esta hora sin esperar a Luis. –le pidió él.


    - Está bien. Diré que Daniela se siente mal y su familia no está en la ciudad, de todas maneras, no la quiero tanto. –Alonso sonrió al leer el mensaje.


    Pocos minutos después, Alonso vio a Susana bajar las escaleras, estaba hermosa. Se había vestido de manera sencilla, pero su belleza resaltaba de manera deslumbrante. Ella hizo exactamente lo que él le sugirió y con la actitud despectiva que la había caracterizado siempre, así que Carlos no tuvo duda de la autenticidad de la situación; sin embargo, se puso muy nervioso, por no saber qué hacer. 


    - Tranquilo. Sabes cómo es ella. La llevaré en mi motocicleta; para que el jefe no se dé cuenta cuando llegue. Sabes cómo se va a poner si no la llevo. –le dijo Alonso a Carlos en voz baja.


    - ¿Y cómo harás para que acceda a ir contigo? –le preguntó Carlos sorprendido.


    - De eso me encargo yo. 


    Alonso le abrió la puerta de la residencia a Susana y ella salió. Los dos caminaron juntos hacia el garaje, donde se encontraban los coches de la familia y también la motocicleta de Alonso. Él tomó un casco y se lo ofreció a ella, mientras le sonreía. 


    - ¿Vamos en tu moto? –le preguntó ella sorprendida.


    - Así es. 


    - Pero yo nunca me he montado en una moto. 


    - Mejor aún. Solo tienes que sostenerte fuerte de mí. –él se acercó a ella, la tomó por la cintura y le dio un beso.


    Ella le sonrió, tomó el casco y se lo colocó, aunque no estaba segura de aquello. Decidió confiar en él. Alonso se montó en la motocicleta, la encendió y le hizo una seña para que ella se subiera también. Entonces, ella respiró profundo y se atrevió. Una vez que estuvo sentada, se apretó bien en contra del cuerpo de Alonso. 


    - Confía en mí. –le dijo él antes de arrancar. 


    Susana se sostenía muy fuerte de Alonso, a él le gustaba sentirla tan cerca. Él manejó con cuidado y a poca velocidad para que ella se sintiera cómoda. A los pocos minutos, se notaba que ella estaba disfrutando de aquella nueva experiencia. Alonso sintió que justamente ese era el momento más perfecto de su vida, que nada le faltaba ni le sobraba; que eran libres y que tenían algo verdaderamente especial. 


    - Llegamos. –le dijo él. 


    - Qué bueno.


    - ¿Qué te pareció? –le preguntó él. 


    - La verdad, nunca pensé que sería más emocionante. –le dijo ella sonriendo. 


    - Me alegra. Pues acostúmbrate. –él la abrazó. 


    Ambos caminaron tomados de la mano, por primera vez, hasta el ascensor. Compartieron el ascensor con otras personas y bajaron en el piso correspondiente, sin soltar sus manos y sin decir palabra, solo disfrutando del momento. Él abrió la puerta de su departamento para que ella pudiera entrar. 


    - Bienvenida. –le dijo él con una sonrisa. 


    - Gracias. Entonces, ¿aquí vives?


    - Así es. 


    - ¿Vives solo? –le preguntó ella.


    - No, tengo un compañero, se llama Matías. 


    - ¿Y dónde está? 


    - Pues le pedí que no se asomara por acá esta noche, así que no estoy seguro. –él rio.


    - Ah, ¿y por qué?, ¿qué piensas que puede pasar esta noche? –ella se acercó de manera seductora. 


    - Bueno, lo que pienso que va a pasar esta noche es la mejor cita de mi vida. –él la abrazó. 


    Una vez que Alonso le mostró el departamento, le pidió que se sentara en el sofá y escogiera la película que quería ver, mientras que él instalaba un proyector para verla y hacía las palomitas de maíz. 


    - ¿Has traído al cine aquí para mí? –le preguntó Susana.


    - Sí, sé que no debemos mostrarnos públicamente, por lo menos por ahora; así que pensé en que podía traer para acá la experiencia de una primera cita ideal, solo para ti y para mí. Después de esto, vamos a cenar. 


    - ¿Aquí? 


    - Sí.


    - ¿Y de dónde es la comida? –indagó ella.


    - La preparé yo, especialmente para ti. 


    - Además de todo, ¿cocinas? –le preguntó ella sorprendida. 


    - No, en realidad; pero me esforcé para hacer algo decente para ti. Espero que me haya salido bien. 


    - Ya estoy ansiosa. –ella sonrió ampliamente. 


    Alonso preparó todo para poner el ambiente propicio para ver la película. Ambos se acomodaron en el sofá abrazados para disfrutar del largometraje, mientras comían algunos snacks y gaseosa; tal y como en el cine. Seguidamente, él sirvió la cena y ambos comenzaron la cena.


    - ¿De verdad no sueles cocinar? –le preguntó Susana.


    - Sí, ¿qué tal? 


    - Excelente. Deberías hacerlo más seguido e invitarme.


    - Cuando gustes. –él le dio un beso. 


    Cenaron juntos y solos, por primera vez. Fue un momento muy especial y romántico, a la vez que divertido. Mientras cenaban, ambos tocaban sus manos y tenían gestos atentos entre sí. Ella quiso ayudarlo a asear los platos, pero él no la dejó; pues quería entregarle toda la experiencia de una cita. Después de la cena, Alonso y Susana siguieron tomando vino blanco sentados en el sofá, mientras conversaban.


    - Me gustaría preguntarte algo. –le dijo él.


    - Dime. 


    - Sé que no es mi problema, pero desde que te conocí me lo he preguntado, ¿por qué tienes una actitud tan renuente con todo este asunto de padre? –le preguntó él. 


    - Es algo muy complejo. Seguramente ustedes pensarán que soy una caprichosa o no sé qué pensarán. Pero es que es un asunto familiar muy difícil de sobrellevar. Cuando mi madre murió, fue un golpe tremendamente duro. Yo ayudé a mi padre lo más que pude. A pesar de ser una adolescente, me entregué en cuerpo y alma a cuidar de mis hermanos, para que sintieran lo menos posible la ausencia de mi madre. Y pues me costó mucho encontrar una independencia, dedicar algo de mí, para mí. Quizás suene muy egoísta, pero sentía que por fin había llegado al punto en el que podía hacer lo que quisiera y mi padre se inscribe como candidato a la gobernación de esta ciudad. Siento que, en vez de dedicarse ahora a su trabajo y a su familia, pues es algo que me supera. Y luego, lo de la amenaza; y entonces, definitivamente toda mi libertad y mi independencia fallece. 


    - No lo había visto de esa manera, pero te entiendo. 


    - ¿Pensabas mal de mí? 


    - No es muy difícil hacerlo cuando me tratabas tan mal. –le dijo y ambos rieron.


    - Bueno, contigo el asunto era distinto. Creo que era así porque trataba de negarme a lo que estaba sintiendo.


    - ¿Y qué estabas sintiendo? –le preguntó él acercándose a su boca. 


    - Creo que no es necesario decir, pues se nota y se siente. 


    Antes de finalizar la cita, Susana conoció la habitación de Alonso y su cama; además, se reencontró con la pasión que ambos sentían de manera mutua. Lo único que lamentaron de su primera cita, fue que ella debía regresar a su casa y no tenía la oportunidad de estar quedarse con él. 


    - Me encantaría pasar la noche contigo para terminar de coronar esta velada extraordinaria. –le dijo ella antes de despedirse de él. 


    - A mí también me encantaría. –le dijo él. 


    - ¿Y si hacemos una locura? 


    - Creo que todo lo que estamos haciendo es una locura, y por supuesto que estoy dispuesto a hacer todas las locuras por ti. 


    - Quédate conmigo esta noche. –le pidió ella mirándolo a los ojos. 


    - Ve a la cama y espérame allí. –él le guiñó el ojo. 


    Ellos regresaron juntos a la residencia, pues en teoría él la había acompañado al hospital y debía regresar a traerla y terminar su turno. Todo había salido según lo planificado, nadie se había dado cuenta de nada y Alonso se sintió satisfecho. Y comenzó a idear la manera de complacer la petición de Susana. 


    Le pidió a Carlos que lo cubriera el resto de la noche, pues había estado muy difícil y le dolía mucho la cabeza. Su compañero no dudo en solidarizarse con él, al punto de que Alonso sintió cierto remordimiento por aprovecharse de su inocencia. Alonso sacó la motocicleta del garaje y la estacionó en un área de la propiedad muy poco transitada. Luego, entró por la parte de atrás de la casa y encontró la manera de ingresar al área de las recámaras sin ser notado. Tocó suavemente la puerta de Susana y ella abrió.


    - No sé cómo lo logras todo. –le dijo ella entre susurros y con un brillo único en sus ojos. 


    


  




  

    


    IX


    Alonso y Susana aquella noche tuvieron los momentos más significativos de su vida hasta ese momento. Pasaron la velada dándose cariño, sintiendo sus respiraciones, saboreando sus besos, haciéndose promesas de amor y conociendo cómo dormían. Alonso no pudo dormir de manera seguida, aunque si profunda y relajada. Se despertaba cada cierto tiempo, la veía a ella frente a él y no podía creer su suerte. 


    Él no tenía que trabajar temprano así que puso disfrutar de aquellos instantes por más tiempo. Y nadie se daría cuenta que él estaba allí, pues todos en la casa serían incapaces de molestar a Susana mientras dormía, pues sabían bien lo mal humorada que se pondría. Pudieron darse el lujo de despertarse uno al lado del otro.


    Al levantarse, se ducharon juntos y Susana bajó para distraer a los demás, de tal manera que Alonso pudiera escabullirse para mover la motocicleta e ingresar a la casa como si estuviera llegando. Una vez que estuvo afuera de la casa, él se pudo relajar y supo que se habían salido con la suya, que habían cometido una locura pero que bien había valido la pena y se sintió como un adolescente enamorado y rebelde. 


    Alonso guardó la motocicleta en el garaje y entró a la residencia de la familia como si acabara de llegar. No hubo nada que indicara que existía algún tipo de sospecha, así que todo fluía con normalidad. Sin embargo, había cierto nerviosismo y tensión en el ambiente, pues las elecciones se acercaban. Estaban a tan solo días de los comicios. 


    Esa tarde, Susana tenía una reunión de trabajo, así que Alonso y Aarón la acompañaron. Todos notaban que a ella se le veía muy sonriente, pero nadie le preguntaba nada al respecto. Él también tenía un humor particular, se sentía distinto, casino no podía reconocerse a sí mismo; tenía la certeza de que lo que le estaba sucediendo con Susana lo estaba cambiando para bien. Había encontrado un bienestar que antes no había experimentado. 


    Mientras todos se ponían más tensos, Alonso y Susana se sentían más a gusto y aprovechaban cualquier oportunidad para demostrar sus sentimientos. Hasta ese punto aún no habían conversado acerca de la manera cómo llevarían su relación o qué tipo de relación era. Alonso lo tenía presente, pero sentía que tenía que dejar que las cosas fluyeran sin presiones, ya llegarían el momento oportuno para tomar las decisiones. 


    El día de la elección había llegado y todo llegaba a su punto más álgido. Era importante que la seguridad fuera perfecta, si había algún momento más peligroso era justamente ese y los días que estaban por venir; sobre todo si el candidato Aparicio resultaba ganador. Para ese momento, todas las encuestas indicaban que la intención de votación estaba muy cerrada. Le daban una ligera ventaja a David Aparicio, quien era el candidato opositor más relevante, pero no su equipo no se confiaba. 


    - ¿Cuento con tu voto? –le preguntó Aparicio a Alonso ese día. 


    - Claro que sí. –le respondió él con sinceridad.


    Alonso sabía con certeza que David Aparicio era un hombre íntegro y que sería un excelente dirigente para la ciudad; y por supuesto que era justo lo que él deseaba para el lugar donde vivía. Sin embargo, no tenía claridad en qué significaría todo aquello para su vida profesional y personal, que en ese momento era mucho más importante y trascendental para él.


    Si Aparicio ganaba las elecciones, no estaba seguro de que él seguiría trabajando para el nuevo gobernador; pues en ese caso, el dirigente tiene un cuerpo de seguridad proporcionado por el Estado y ya no requeriría seguridad privada. Sin embargo, eso no le preocupaba; pues, al dejar de ser empleado de la familia, quizás no estaría mal vista su relación con Susana. 


    Por otro lado, si no resultaba ganador David Aparicio, Susana recuperaba su independencia y la amenaza que pesaba sobre ellos habría afortunadamente caduca. En ese caso, lo mejor que podría hacer sería renunciar a su puesto, o quizás no tendría que hacerlo pues era probable que no sintieran la necesidad de escoltas, para estar ella de manera más acorde. 


    Alonso pensaba esta y muchas cosas más. Sea como fuere, esa elección transformaría su vida de manera directa. Y aunque no estaba completamente consciente de ello, él estaba ansioso de poder cambiar su vida de tal manera de estar más cerca de Susana; así que tenía cierta sensación de ansiedad latente. 


    - ¿Cómo te sientes? –le preguntó él a Susana, en un espacio de privacidad que logró encontrar con ella. 


    - Si te soy sincera, no lo sé. Estoy confundida. Tengo sentimientos encontrados. Yo deseo de corazón que mi padre logre sus metas. Además, sé que mi padre sería lo mejor que podría pasarle a este lugar y a las personas que viven acá. Pero no estoy muy segura qué va a significar eso en mi caso. ¿Seré la primera dama, ya que mi padre es viudo? No estoy segura de querer asumir algo así.


    - No estás obligada. 


    - Sí, pero es una oportunidad para hacer la diferencia y estaría despreciándola. –se le veía algo abrumada.


    - Nadie puede juzgarte si no quieres asumir algo así. Tú no lo pediste y estás en todo tu derecho de decidir por ti misma. 


    - ¿Me apoyarías? –le preguntó ella.


    - Te apoyaría en sea lo que sea que decidas. –él la miró a los ojos. 


    El día transcurría con lentitud. Había muchas personas en la residencia Aparicio: compañeros de partido, dirigentes, trabajadores de la campaña y muchos más; todos atentos a las noticias a través de sus móviles, televisión y radio. El trabajo más delicado durante ese día lo tenía el personal de servicio de la residencia, pues debía ser atentos con todas las personas que se encontraban allí. 


    David Aparicio permanecía en el sofá, frente al televisor viendo las noticias; sus hijos estaban a su lado, como signo de respaldo y apoyo hacia su padre. Susana estaba a su lado e intentaba mantenerlo calmado; pues se le notaba muy nervioso. Y no era para menos, se había dedicado en cuerpo y alma a esa campaña por varios meses. Ese día sabría si aquello habría valido la pena, o habría sido en vano. 


    - Señores, me gustaría decir unas palabras antes de que los resultados sean anunciados. –dijo el candidato en voz alta, todos hicieron silencio y le prestaron atención.


    - Quiero decirles que pase lo que pase en algunos minutos o en pocas horas, yo estaré infinitamente agradecido con ustedes por el resto de mi vida. Han sido muy importantes en este proceso. Me siento completamente satisfecho, sin importar que ganemos o no, porque sé que todos los que están aquí presentes el día de hoy, han creído en mí y eso se agradece. Ojalá, los ciudadanos me den la oportunidad de mejorar el sistema; si lo hacen, se los digo, estoy comprometido en hacer las cosas bien. Y ustedes serán responsables directos de la evolución de nuestro estado. Si no tengo la oportunidad, sepan que de todas maneras me cambiaron la vida a mí. Gracias de corazón, siempre tendré en mi recuerdo estos arduos meses de trabajo. –todos los presentes lo aplaudieron, los más próximos a él lo abrazaron.


    Aquel fue un momento muy emotivo, y todos los que estaban allí se sintieron afortunados de haberlo vivido; incluyendo a Alonso. Él tenía auténtico cariño por el señor Aparicio, por sus ideales políticos y por su manera de tratar a las personas. Y secretamente tenía la esperanza de que cuando estuviera en conocimiento de lo que él sentía por su hija, lo entendiera y lo apoyara. Era algo que consideraba importante, su opinión. 


    De pronto, el programa de noticias declaró que pasarían a anunciar los candidatos ganadores de los estados en los que ya se tenían claro los resultados. El periodista comenzó a leer y mencionaba primero estados lejanos. Todos en aquella casa permanecían en silencio y sus ojos estaban sobre la televisión. 


    - El candidato ganador, con sesenta y un porciento, es David Aparicio. 


    Al escuchar el nombre, hubo un estruendo de alegría que retumbo por todos los rincones de la residencia. Las personas aplaudían y se abrazaban. Se notaba la felicidad en sus rostros, estaban verdaderamente conmovidos. A la primera persona que David abrazó, fue a Susana. Seguidamente, recibió el abrazo de sus dos hijos. Alonso observaba todos los acontecimientos, sorprendido y al mismo tiempo emocionado, pues sabía que había pasado lo mejor para su gente. Tendría que esperar a saber cómo eso lo iba a afectar a él. 


    Gran cantidad de botellas de champagne fueron destapadas, todos brindaban y bailaban. Entonces, el nuevo gobernador recibió una llamada. Había una concentración de personas en el centro de la ciudad que esperaban para que él pronunciara sus primeras palabras como el nuevo dirigente. Así que ordenó que todos los escoltas se prepararan. 


    La familia también asistiría, así que pusieron en marcha los mecanismos de seguridad pertinentes. Aquel, sería el momento más peligroso, superando a cualquiera previo. Antes de salir, el señor Aparicio les pidió a todos los escoltas que se reunieran con él en su oficina, pues tenía algo importante que decirles. 


    - Señores, seré breve. Pues tenemos que irnos pronto. Ustedes han hecho un estupendo trabajo. Confío mi vida y la de familia en ustedes. Una vez que tome posesión de mi cargo como gobernador, voy a solicitar que ustedes sean los integrantes principales de mi cuerpo de seguridad; pues necesito estar con quienes confío de verdad. Sé que es algo que deben pensar bien, hoy son escoltas de un candidato, mañana lo serían de un gobernador; pero espero de corazón que todos acepten mi propuesta. Ahora, vámonos. 


    Todos los escoltas parecieron haberse sentido muy honrados con aquel anuncio y propuesta que les estaba haciendo en ese mismo instante el señor Aparicio. Sin embargo, Alonso sí se sentía más bien contrariado, sabía que aquello ponía en riesgo el futuro de su relación con Susana. Era algo que tendría que pensar muy bien y conversar con ella. Por ahora, sólo debía concentrarse en lo próximo: el discurso como gobernador. 


    Cuando llegaron al lugar, la cantidad de personas era sorprendente. Se vivía un ambiente de júbilo sin igual. El nuevo gobernador estaba visiblemente conmovido ante aquella gran muestra de cariño de las personas que lo apoyaban. Él subió a la tarima, los saludó y les agradeció por su presencia. Entonces su discurso comenzó. 


    Alonso, aunque oía que el señor Aparicio hablaba; no lo escuchaba. Su atención estaba centrada en la seguridad de todos los integrantes de la familia. Veía con atención a los presentes más cercanos. Estaba atento ante cualquier eventualidad. El trabajo era difícil pues había muchas personas en el lugar. 


    Por algún motivo, un hombre llamó la atención de Alonso. Estaba vestido de policía, pero tenía gafas muy oscuras; no había tanto sol como para que las usara. Eso hizo que estuviera en la mira de Alonso. Además, notó que tenía una actitud un poco extraña, en vez de mirar al público, miraba más hacia la tarima, buscando los escoltas. Aquel hombre, definitivamente le encendía las alarmas.


    Sus ojos no se despegaban de él, debía estar seguro de que algo no iba bien antes de actuar; sino, podía ser un grave error. Vio que el supuesto oficial de policía se movía del lugar donde se encontraba. Entonces, Alonso hizo lo mismo, se movió de tal manera de no perderlo de vista, no tuvo oportunidad de notificarles a sus compañeros de sus sospechas pues no quería distraerse ni siquiera por un instante. 


    Entonces, observó que aquel hombre tomó un arma con su mano y se preparaba para apuntar. Las alertas de Alonso se encendieron enseguida. En cuestión de microsegundos, él pudo notar por la dirección en la que miraba el hombre, que su objetivo era David Aparicio. Supo que no alcanzaría al hombre antes de que disparara, así que tenía que evitar que hiriera al gobernador. Alonso corrió con agilidad para interponerse entre aquella arma y quien era el padre de la mujer que amaba. 


    - ¡Abajo! –fue lo único que alcanzó a gritar antes de escuchar un estallido e, inmediatamente después, sentir un fuerte impacto en el pecho. 


    Alonso cayó sobre el nuevo gobernador, tuvo la certeza de haberlo protegido. Antes de quedar completamente inconsciente sobre aquella tarima, escuchó otros disparos y gran cantidad de gritos; buscó a Susana con la mirada, pero no logró hallarla antes de cerrar los ojos. 


    


  




  

    


    X


    Alonso abrió los ojos y vio el techo, era blanco y con muchas lámparas. Se sintió desorientado por un momento, cuando ladeó su mirada, se dio cuenta que estaba en un hospital; a su lado estaba Susana, dormida en un sofá. Entonces, sintió un agudo dolor en la parte derecha de su pecho; se tocó y miró debajo de la bata que vestía, solo era un gran hematoma. Agradeció no haber olvidado colocarse el chaleco antibalas aquel día. 


    - Susana… -intentó llamarla, pero sintió que su voz se ahogaba en su garganta. 


    Él se colocó la mano en el pecho y cerró los ojos. Aunque Susana no lo escuchó algo la despertó y cuando volteó a ver a Alonso, notó que se había despertado y corrió a su lado. Lo miró y sonrió. 


    - Hola. –le dijo ella mientras le acariciaba el cabello.


    - Hola. –le respondió él en voz baja y con una sonrisa. 


    - ¿Cómo te sientes? 


    - Estoy bien. Me duele un poco, pero estoy seguro de que pasará. ¿Cómo es que estás aquí? –le preguntó él, pues sabía que aquello levantaría sospechas. 


    - No me importa nada, en este momento sólo quiero estar contigo.


    - ¿Cómo está tu padre? –él se sintió preocupado de pronto.


    - Tranquilo. Él está perfectamente bien. Muy agradecido contigo, además. 


    - ¿Qué pasó con el hombre que disparó? 


    - Sufrió una herida y fue neutralizado por el resto de los escoltas. Aún no tenemos información de por qué lo hizo. Tampoco si fue una acción en solitario o de un equipo Por ahora solo sabemos que lo están interrogando e investigando. –ella le contó. 


    - Necesito que hablemos. –le dijo Alonso. 


    - ¿Sobre qué?


    - De nosotros. Tu padre nos pidió que continuáramos trabajando con él y yo no sé qué decirle, pues no quiero que ser empleado de tu padre signifique que no podremos tener una relación más normal. –le confesó él. 


    - Tienes razón. Tenemos que hablar… -alguien entró a la habitación y Susana se alejó de Alonso. 


    - ¡Estás despierto! –exclamó Milagros con alegría. 


    - Hola, tía.


    - Hola, mi amor. ¡Qué susto! Estoy tan feliz de que estés bien. Susana no se ha despegado ni un segundo de aquí. 


    - Supongo que ya se conocen. –dijo Alonso.


    - Era imposible no reconocerla con la descripción que me diste de ella. Tienes toda la razón, es hermosa. –le dijo en tono bajo, aunque para que la escucharan ellos dos.


    - Gracias. –Susana rio. 


    - Tía, no puedes decir nada de nosotros. 


    - Lo sé. No se preocupen. Igual no sé nada, solo me imagino cosas. –ella le guiñó el ojo. 


    - Susana, deberías ir a tu casa, descansar un poco. 


    - No quisiera. –le dijo ella con cierta aflicción.


    - No me voy a ir de aquí. Voy a estar bien. No te preocupes. Mi tía me va a cuidar bien. –él insistió.


    - Sí, debes estar agotada. Deberías hacerle caso. 


    - Está bien. Avísame cualquier cosa, por favor. –le dijo ella a Alonso y dio un beso en los labios. 


    - Es adorable. –le dijo Milagros a Alonso, una vez que Susana ya había salido de la habitación. 


    Alonso se sentía un poco abrumado porque estaba en conocimiento de lo que significaba aquello. Había alguien que quería hacerle daño al nuevo gobernador y haría todo lo posible por lograr ese cometido. Esperaba que ese hombre hubiese actuado sólo; pero debido a sus años de experiencia, sabía que eso era bastante improbable. Así que no podía evitar preocuparse por el señor Aparicio. 


    Así mismo, se sentía de alguna manera satisfecho de haber podido evitar una tragedia, aunque hubiese tenido que poner en riesgo su propia vida. Había cumplido con el deber que le habían encomendado, y eso era de orgullo para él. Sin embargo, ahora que tenía algo en su vida tan importante como Susana, sentía cierto miedo a ser lastimado. En todos los años que estuvo en los cuerpos policiales, nunca sintió ese temor. Siempre actuó pensando en los demás, teniendo la total certeza de que podía proteger a las personas; incluso por encima de su propia integridad. Algo había cambiado ahora.


    Estaba completamente seguro de que quería un futuro, pues quería dedicárselo a ella. Cuidar a los demás era lo que mejor sabía hacer, de eso no cabía la menor duda; pero ahora no estaba seguro de estar tan dispuesto a exponerse, pues no quería preocupar a Susana y porque, además, había tantas cosas que quería experimentar a su lado. 


    Pensó en la relación, en los besos, en el sexo, en vivir juntos, en caminar por las calles tomados de la mano, cocinar juntos, ir al cine, comprometerse, quizás tener hijos, seguramente tener una mascota; en fin, tener una vida con ella. No estaba seguro de que eso fuera coherente con la carrera que había escogido y que hasta ese día había ejercido. 


    Aquello le sonaba infinitamente egoísta, pero al mismo tiempo lo sentía correcto. Sentía que se merecía ser feliz al lado de aquella mujer que se había dignado a poner los ojos sobre él. Tenía la sensación de que él también podía aspirar a la felicidad y no tenía por qué ser un concepto lejano, solo aplicable a los demás y no para él. Necesitaba pensar reflexionar en relación a todo aquello y conversar con Susana al respecto. 


    - Muy bien. Te vamos a hacer unos estudios más y si todo está bien; podrás salir de acá mañana. –le dijo el doctor a Alonso luego de evaluarlo de manera superficial.


    - Gracias, doctor. ¿Y cuándo podré retomar mis actividades normales? 


    - Si te refieres al trabajo, creo que eso debe esperar un poco más. En unos quince días te evaluaremos y decidiremos respecto a eso. ¿ok? No abuses. Mira que a pesar del chaleco pudiste haber salido herido. Afortunadamente, por tu forma física no fue así. Entonces, tómalo con calma. –le aconsejó el médico y salió de la habitación, donde también se encontraba Milagros y Soraya. 


    - ¿Lo oíste? –le preguntó su tía.


    - Sí, tía. 


    - Tienes que tomarlo con calma. Debes descansar y sanar. 


    - Te lo prometo. No te preocupes. No voy a hacer nada que comprometa mi salud. ¿Ok? –le dijo él mirándola a los ojos, intentando calmarla. 


    - Me gustaría que no te quedaras solo estos días. Vente a casa con nosotras. Por lo menos hasta que te recuperes. –le pidió ella. 


    - ¿Eso te tendrá tranquila?


    - No te imaginas cuánto.


    - Está bien. Mañana me voy con ustedes a casa. –él le regaló una sonrisa. 


    A Alonso le hicieron algunos estudios más. El gobernador le había pedido al hospital que descartara cualquier afección posible y que tuvieran un trato especial con él. Todos en aquel lugar sabían lo que Alonso había hecho, por lo que era tratado como un héroe nacional. A él no le daba especial satisfacción aquello, pensaba que no era nada especial lo que había hecho; pues ese era su trabajo. Pero por supuesto que le evento fue noticia en todo el país y fuera de él. Esta atención lo abrumaba un poco y lo había tomado desprevenido, pues, aunque en otras ocasiones había realizado acciones parecidas, ninguna fue tan mediática como aquella. 


    - ¿Cómo te sientes? –Alonso recibió un mensaje de Susana esa noche.


    - Me siento muy bien. ¿Cómo estás tú? –le escribió él. 


    - Estoy bien. Lamento no haber podido regresar, las cosas en casa están complicadas. Mañana en la mañana seguramente sí nos veremos, pero estaré con papá. Él tiene pensado ir a verte. 


    - Pues lo que más quiero es verte a ti. Tendré que disimular las ganas de besarte. 


    - Yo también. No te imaginas lo espantoso que fue sentir que te perdía. –le confesó ella.


    - No me vas a perder. 


    - ¿Me lo prometes? –le preguntó ella.


    - Te lo prometo. Haré todo a mi alcance para que estemos juntos y pienso que apenas salga de aquí, tenemos que hablar de eso. 


    - Sí, tenemos que hacerlo. Pero por ahora descansa. Te extraño mucho aquí en mi cama. 


    - Yo también te extraño y espero que pronto ya no tenga que hacerlo. 


    Alonso no tuvo problemas para dormir, los analgésicos que le estaban suministrando claramente hacían el efecto deseado. Además, se sentía tranquilo de saber que la necesidad que sentía por estar al lado de Susana era recíproca. Esa noche, con los ojos cerrados, para resguardar la promesa que le había hecho a ella, decidió que encontraría un trabajo distinto; seguramente relacionado con lo que siempre había hecho, pero diferente, de tal manera de no tener que volver a exponerse. 


    Aquella noche no tuvo ningún mal sueño, afortunadamente pudo dormir bien. Cuando despertó se encontraba solo en la habitación. Supuso que su tía había salido por un café o algo similar. Se sentía tranquilo y al mismo tiempo ansioso porque sabía que ese día sería interesante. Podría salir de allí, pues no le gustaba la idea de estar acostado tanto tiempo, y vería a Susana, aunque fuera en presencia de su padre. 


    - Buenos días. –escuchó Alonso, al voltear hacia la puesta vio a Aarón y al resto de sus compañeros de trabajo entrar en su habitación. 


    - ¡Hola! Qué bueno verlos por acá. 


    - Tío, ¿cómo te sientes? –le preguntó Aarón. 


    - Estoy bien. Los analgésicos que ponen aquí son geniales. 


    Por un rato todos conversaron con él, le expresaron su alegría de que estuviera bien, lo felicitaron por su actuación, le contaron de los sucedido una vez que él estuvo inconsciente, bromearon y le desearon una pronta recuperación, pues les hacía falta en el trabajo. Alonso se sintió muy bien con todos ellos allí, la verdad antes no se había sentido tan a gusto con un grupo de trabajo. Entonces, ellos se despidieron de él pues el señor Aparicio quería conversar con él. 


    - Nos vemos. No vayan a dejar que los maten mientras no estoy. –les dijo él bromeando. 


    - Hola, Alonso. –enseguida entró David Aparicio y Susana detrás de él. 


    - Hola, señor Aparicio. ¿Cómo está? 


    - Muy bien, pero gracias a ti.


    - No se preocupe, ese es mi trabajo. –le dijo Alonso con humildad.


    - Y lo haces muy bien. 


    - No había venido antes porque supuse que querías descansar y compartir con tu familia, pero te aseguro que he estado al pendiente de tu evolución y me he encargado que tengas la mejor atención. 


    - Sí, lo sé. Y se lo agradezco mucho. 


    - No tienes nada que agradecer, soy yo quien te estará siempre agradecido. Cuando te contratamos estaba seguro de que serías un excelente activo dentro del personal, pero pienso que subestimé tus habilidades. Eres un profesional de talla superior Alonso. Te felicito y te agradezco. –le dijo con l señor Aparicio mostrándole una actitud honesta.


    - Sus palabras me llenan de orgullo. Estoy contento de que todo haya salido bien. ¿Qué ha pasado por con el atacante? 


    - Al parecer ha dado información importante del grupo que me amenazó y que planificó lo sucedido. Las autoridades están trabajando en ello. Y vine a hablar contigo de algo importante. Sé que les ofrecí a todos ser parte de mi cuerpo de seguridad y, aunque me sentiría muy seguro contigo, sería egoísta de mi parte tenerte en ese puesto. Estoy organizando un nuevo cuerpo de seguridad para tomar acciones concretas respecto a la violencia en esta ciudad y quisiera que fueras el líder. –le propuso con expectativa el señor Aparicio.


    - No sé qué decirle, me toma por sorpresa. –le dijo, contrariado.


    - No tienes que decirme nada aún. Puedes pensarlo. Te expondremos el proyecto con lujo de detalles y tú podrás decidir. Pero por ahora lo importante es que te recuperes por completo. 


    - Está bien. –Alonso miró a Susana y ella lucía tan sorprendida como él. 


    - Permiso. –su tía entró a la habitación. 


    - Ti, ven. Te quiero presentar al señor Aparicio.


    - Gobernador, es un placer conocerlo. –le dijo ella emocionada. 


    - El placer es mío. Alonso no me había dicho que tenía una tía tan joven y hermosa. 


    - ¿Y a quién cree que salió tan guapo él? –ella bromeó. 


    Poco tiempo después, el señor Aparicio se despidió de Alonso, también lo hizo Susana, de la manera más institucional que pudo. Ambos compartieron miradas de complicidad, pero al mismo tiempo de ansiedad por estar juntos. Aquello estaba resultando muy duro para los dos, sobre todo por la vulnerabilidad que él tenía en ese momento. 


    - Ya el doctor te dio el alta. Así que nos podemos ir. –le dijo su tía en tono de buenas noticias.


    - Excelente. –a Alonso le contentó. 


    Él estaba solo un poco adolorido. No podría hacer esfuerzo con su brazo derecho y le habían enviado tratamiento para minimizar el dolor. Tendría que volver en unos días por una nueva evaluación. Entre su tía y su hermana lo ayudaron a vestirse, pues le molestaba un poco los músculos superiores. El personal del hospital se despidió de él de manera muy cordial y amena. Él les agradeció por todas sus atenciones. 


    Al salir, había varios reporteros a las afueras del hospital. Sin embargo, pudieron evadirlos. Tomaron un taxi y rápidamente llegaron a la casa de su tía. Alonso le pidió a su hermana que fuera a su departamento a buscar su ropa y algunas cosas que necesitaría. Se sentía más a gusto fuera del hospital y secretamente, le gustaba la idea de quedarse con su familia; prefería no estar solo en ese momento, pues le sería muy difícil todo por tener que estar alejado de Susana por el momento. 


    - Ya estoy en casa de mi tía. –le escribió Alonso a Susana.


    - Qué bueno. ¿Cómo te sientes? Me gustaría tanto estar contigo en este momento. No te imaginas lo difícil que es esto. 


    - Me siento bien. Me voy a recuperar pronto. Yo también quiero estar contigo. Hoy estabas tan hermosa, como siempre; pero no dejo de sorprenderme de tu belleza y aún más de que te hayas fijado en mí. –le escribió él. 


    - No digas eso. Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Soy yo quien debe estar agradecida de que tú hayas querido estar conmigo. 


    - Es lo que más quiero. ¿Qué opinas de lo que me propuso tu padre? –le consultó Alonso a Susana. 


    - Lo importante es lo que tú opines al respecto. 


    - Pero me importa lo que tú pienses. Si quiero estar contigo, tengo que tomar en cuenta tus opiniones. En el caso de mi carrera, cuando decido hacer algo eso afecta muchas personas, sobre todo a las más cercanas. Quiero tomar la decisión correcta para poder estar contigo abiertamente. –le confesó él. 


    - Hay algunas cosas de las que tenemos que hablar para tomar esa decisión. 


    - ¿Tú lo deseas? –le preguntó él con nerviosismo por la respuesta. 


    - Sí, realmente lo deseo y haré lo que sea necesario para obtenerlo. 


    - Entonces, hagamos lo que haya que hacer. 


    


  




  

    


    XI


    Después de un poco más de una semana en reposo físico, siendo muy bien atendido por su hermana y su tía, pero sin poder ver a Susana y solo saber de ella a través de mensajes o llamadas furtivas; él comenzaba a desesperarse. Realmente nunca sintió tanta necesidad por estar cerca alguien, ni mucho menos se había sentido tan desesperado por no poder ver a una persona. Ya no creía poder soportarlo más. 


    - Esta tarde voy a salir a hacer una diligencia. –Alonso le anunció a su tía.


    - ¿Estás seguro?, ¿te sientes bien? 


    - Sí, tía. No haré ningún esfuerzo. Te lo prometo. Debo hablar con ella. Es todo. –él le explicó.


    - ¿Y no le puedes decir que venga?


    - Me haces sentir como un crío. No puedo hacer eso. Ella no puede venir tan fácilmente. Además, no estoy inválido, puedo hacerlo. 


    - Está bien. No te pongas así. Yo solo me preocupo por ti. –ello lo miró con desprecio.


    - No te pongas tú así. –Alonso la abrazó y bromearon un rato. 


    Él sabía muy bien que ella esa tarde estaría en su oficina, así que él iría a sorprenderla. Seguramente encontrarían la manera de conversar y hallar la solución a la situación que tenían. Él estaba dispuesto a sentarse frente al padre de Susana y explicarle con claridad lo que le pasaba con ella y lo que quería a su lado. 


    Para no preocupar a su tía, Alonso decidió tomar un taxi. Estaba un poco nervioso pues hacía muchos días que no se veían y él nunca había intentado buscarla personalmente para evitar. No estaba seguro de qué excusa usaría para que Aarón no sospechara, pero ya no podía continuar con aquello; estaba en ese punto en el que ya casi no le importaba lo que las personas opinaran de lo que había entre ellos dos. 


    Alonso no veía la hora en la que pudiera estar con ella en completa libertad. Deseaba poder saludarla con un beso en los labios, presentarla como su novia ante todos, tomar su mano y salir adonde quisieran. Él ya no podía esperar para comenzar una relación completamente real con ella. Estaba emocionado de sentirse de esa manera. En algún punto de su vida. Pensó que aquello no era para él; ahora sabía que era que no la había encontrado a ella. 


    Llegó al edificio y tomó el ascensor para subir al piso de la oficina de Susana. Junto con él iban varias personas en el mismo ascensor. Cuando las puertas metálicas se abrieron, junto con él salieron varias personas, pero él no les prestó atención. Cuando se acercaba a la oficina se dio cuenta que Susana estaba afuera, conversaba con alguien y Aarón se encontraba cerca de ella.


    El corazón de él comenzó a latir con mucha más fuerza. La vio a lo lejos, tan hermosa como siempre, más deseada que nunca. Quería ver su cara cuando se diera cuenta que estaba frente a ella. La sonrisa de Alonso era completamente imposible de esconder, se sentía feliz y no había nadie que no pudiera saberlo, tan sólo al mirarlo. 


    Mientras caminaba hacia Susana, sus ojos no se apartaban de ella. Pudo ver el momento exacto en el que volteó a verlo y su rostro se transformó, sus ojos se abrieron mucho y una sonrisa espontánea brotó de sus labios sin que pudiera evitarlo; pero dos segundos después, sus gesto se transformaron de manera dramática y Alonso no pudo comprender en ese momento la razón. 


    Entonces, un hombre pasó a su lado, caminaba más rápido de él; Alonso no le prestó atención, sino hasta que en vez de seguir de largo se paró frente a Susana, la abrazó y le dio un beso en los labios, justo frente a él. Ella lucía descolocada por completo, mientras Alonso estaba completamente seguro de que sus ojos le habían jugado una mala pasada y que aquello que vio en realidad no había sucedido. 


    - Ya regreso. Por favor, no te vayas. Tengo que atender algo y vamos a hablar. –le dijo a Alonso mirándolo a los ojos; entonces, entró en su oficina con aquel hombre.


    - Hola, tío. ¿Cómo estás?, ¿Qué haces aquí? No te imaginas cuanta falta me haces. –le dijo Aarón.


    - Oye, ¿quién es ese tío? –le preguntó Alonso sin siquiera poder parpadear. 


    - Él es Newman, el prometido de Susana. 


    Tantas sensaciones tuvo Alonso que no sabía cómo procesar. Primero pensó que aquello no podía ser cierto, tenía que ser una pesadilla, la peor de todas. Pero aquel dolor que sintió en el pecho no podía ser irreal. Juraría que le dolió mucho más que el disparo que recibió. Pudo percibir cómo su corazón se partía en pedazos que se dispersaban por todos lados. Y no podía demostrarlo. 


    - Pero nunca lo había visto. No entiendo. –apenas pudo decir él a Aarón.


    - Eso es porque él hace meses que estaba afuera del país. Algo de la empresa del papá. Realmente no estoy seguro. ¿Te sientes mal?, ¿el doctor no te dijo que debías estar en reposo? –Aarón notó que Alonso no estaba bien.


    - Sí, mejor me voy. No me siento bien. No vemos. –Alonso se fue.


    Alonso regresó por donde había llegado hacía unos pocos segundos, pero no era la misma persona. Toda la alegría se había transformado en un profundo dolor, intenso; que no le permitía casi respirar. No está seguro de cómo pudo subirse en el ascensor. Al llegar a la planta baja, caminó con dificultad para salir a la recepción del hotel. Tuvo que sentarse pues le faltaba el aire y el pecho le dolía de manera intensa. 


    Samuel estaba allí, iba a conversar con Aarón algo y vio a Alonso sentado allí. Se acercó a él, le preguntó si estaba bien. Pero Alonso no le respondía, solo se tomaba el pecho. Samuel intuyó que se trataba del traumatismo que tenía en el pecho y consiguió que de manera inmediata Alonso fuera trasladado al primer instituto médico de la zona. 


    Alonso no estaba seguro de lo que pasaba, pero sabía que nada tenía que ver con eso. Sabía perfectamente que aquello que lo estaba ahogando tenía el nombre de Susana. Quería llorar, entregarse al llanto como cuando supo de la muerte de su madre; aquello había sido tan inesperado como esto que hoy le pasaba. 


    - Señor Millán, ¿usted sufrió algún evento traumático recientemente? –le preguntó el doctor una vez que lo evaluó. 


    - El atentado en contra del gobernador. 


    - Sí, estoy consciente de quién es usted y de lo que hizo. Pero me refiero a algo más reciente, porque esto que le acaba de pasar a usted solo puede ser causado por un evento casi inmediato. –le explicó el galeno. 


    - ¿Qué fue lo que me pasó? 


    - Tuvo una crisis de ansiedad. –le notificó él. 


    - Entiendo. 


    - Sus familiares ya están acá. Si se siente mejor se puede ir. 


    - Sí, gracias. –él se levantó para encontrarse con su tía y hermana. 


    La tía y la hermana de Alonso estaban muy nerviosas por el evento. No sabían qué podía haberle causado ese episodio a él. Alonso les pidió que no le preguntaran demasiado, que luego les explicaban; pero que por ahora no pidieran explicaciones. Ellas se sorprendieron ante su forma de hablar y su petición. Accedieron, pero aquello las preocupó aún más de lo que ya estaban. 


    Cuando Alonso se recostó en la cama, tomó su móvil y pudo ver que tenía treinta y seis llamadas perdidas, de las cuales treinta y dos era del número de Susana y cuatro de un número desconocido, que Alonso supuso que seguramente sería también de parte de ella. Estaba completamente seguro de que no quería hablar con ella. No había ningún tipo de justificación en lo que había hecho, no quería escucharla; sabía que oírla sería demasiado doloroso. 


    No podía creer lo que le estaba sucediendo. Si hace tan solo unas cuantas horas atrás se sentía el hombre más afortunado del universo, ahora podía palpar el dolor que ella le había provocado. No podía evitar sentirse como un tonto. Él de verdad había creído que ella sentía lo mismo que él sentía. Todo le había parecido tan auténtico; sus palabras, su preocupación, sus besos, todo. 


    - Alonso, la cena está servida. –le dijo su tía a través de la puerta.


    - Gracias tía, pero no tengo hambre. –le respondió él.


    - Hijo, tienes que comer. Eso no es sano para ti. 


    - De verdad en este momento no puedo. 


    - Está bien. Cuando quieras hablar, estaré esperándote. –ella sonaba preocupada.


    - Lo sé, tía. Ahora mismo, no puedo. 


    - Cuando sea que quieras.


    - Gracias.


    - Te amo mucho. –le recordó ella.


    - Yo también. 


    Alonso sentía como si le hubiesen quitado de pronto toda la fuerza que tenía en su cuerpo, hasta parpadear le resultaba una tarea ardua. Nunca había sentido tanto dolor por una relación, y menos por una que ni siquiera fue. Aquello solo se podía comparar con lo que había sentido la noche que perdió a su madre. 


    Estaba paralizado, no sabía qué hacer. En ese momento, una nueva llamada entró en su móvil. Era un número que no conocía, así que no contestó; seguramente sería ella. No podía creer su insistencia. Y estaba decidido a no contestar, pues como ella ya lo había comprobado, era una maestra de la mentira. No estaba dispuesto a escuchar una mentira más de ella, porque se vería tentado a creerle, a flaquear ante ella. 


    Muchas cosas iban y venían de su mente. Se preguntaba por qué había hecho aquello. Quizás si ella hubiese sido clara con él todo habría resultado mejor. Estaba seguro de que para él iba a ser inevitable sentirse atraído por ella, seguramente ni siquiera habría tenido objeción alguna al vivir el momento, si eso era lo que ella deseaba. Lo terrible era la ilusión que le había generado.


    Susana había dejado que Alonso quisiera planificar su vida en torno a ella. Estaba dispuesto a ser y hacer lo que fuera propicio para que ellos dos pudieran estar juntos; mientras tanto ella planificaba su vida con alguien más. Aquello era inconcebible. Esa era una de las cosas que más le dolía a él. 


    - Alonso, te imploro que por favor me permitas explicarte todo esto. Sé que suena a cliché, pero te juro que las cosas no son como parecen. Dame la oportunidad de hablar. –ella le escribió ese mensaje.


    Alonso no quería saber lo que le iba a decir. Pensaba que era demasiado probable que ella pudiera convencerlo de algo completamente inverosímil, pues durante varias semanas lo había mantenido completamente sigo ante su relación. Había hecho un estupendo trabajo engañándolo, así que no podía permitirle volver entrar a su mente. Bloqueó su número telefónico en su móvil y decidió que no respondería a ninguna llamada cuyo número no estuviera registrado en su agenta telefónica. 


    Al pasar los días, Alonso no sentía mejoría alguna en su estado anímico. Todo lo que hacía era dormir, levantarse, comer, ducharse y volver a dormir. Su hermana y su tía intentaban hablarle, y él sabía que tenía que darles información acerca de lo que le estaba pasando para que entendiera, pero no tenía ánimos para hacerlo. Sin embargo, sabía que era en ellas que encontraría la razón para retomar su vida de la mejor manera posible después de aquello. 


    - Tío, ¿cuándo regresas? Te extraño. Sam también te extraña, no deja de olfatear hacia tu cuarto. –le escribió Matías y por primera vez en varios días, Alonso tuvo un vestigio de sonrisa en sus labios.


    - Pensé que estarías feliz de no tener a nadie que te obligue a ver los partidos de fútbol y a salir. –le respondió Alonso. 


    - Los he visto, pero solo. Confieso que no son tan divertidos. No tengo con quién insultar a los jugadores, ni con quién celebrar los goles. 


    - Regresaré pronto.


    - Eso espero. 


    Aquellos mensajes simples, pero al mismo tiempo sincero, le dieron a Alonso cierto tipo de alivio; se sintió apreciado. Supo que tenía que refugiarse en quienes verdaderamente lo querían en vez de alejarse de ellos. Entonces, estuvo preparado para hablar con su tía y su hermana. 


    - Hola, tía. ¿Cómo vas? –él la encontró en el jardín, la jardinería era una de sus mayores pasiones. 


    - Hola, vamos bien. Dentro de poco estas van a florecer. –le dijo, intentando disimular su sorpresa. 


    - Qué bueno.


    - ¿Cómo te sientes? –le preguntó ella mientras seguía abonando unas plantas para no presionarlo, pues no quería que de alguna manera él se sintiera agobiado y se rehusara a hablar.


    - Físicamente me siento completamente restablecido. 


    - ¿y anímicamente? –le preguntó ella.


    - Seguramente podría estar mejor.


    - ¿Te puedo ayudar en algo? –ella usaba un tono de voz dulce. 


    - Creo que necesito un consejo, pero para eso tengo que explicarte lo que ha sucedido.


    - Te escucho. –ella se quitó lo guantes y se sentó al lado de su sobrino. 


    - Como supongo que te debes haber imagina, todo esto se trata de Susana. De verdad creí que ella era la mujer para mí, estaba dispuesto a todo por estar cerca de ella. Luego del atentado, su padre me ofreció un puesto importante. Quiere que sea el líder de un nuevo cuerpo de seguridad que está organizando. Él quiere que me encargue de ello, no sólo para seguir órdenes, sino para hacer la diferencia desde allí, hacer lo que de verdad siempre he querido hacer. Había considera decirle que no a esto, pues no creía apropiado seguir trabajando para él si lo que de verdad quería era tener una relación con ella. Pensé que no estábamos haciendo público lo que teníamos porque sería algo difícil de comprender, yo trabajaba para su padre, era su escolta. Por lo menos eso era la que habíamos planteado en su momento. 


    - Entiendo. –le dijo ella mirándolo con atención. 


    - Pero ahora las cosas han cambiado de manera drástica. El día que salí, fui a verla; quería hablar con ella. Lo que de verdad quería era formalizar nuestra relación. Poder decirles a todos que estábamos enamorados. Consideré que lo mejor era rechazar el puesto que su padre me ofrecía, aunque fuera lo que siempre soñé, para que lo nuestro no fuera inapropiado. Cuando llegué a su oficina me encontré con algo que ni siquiera sospeché en ningún momento. Un tío llegó y la besó, cuando pregunté quién era me dijeron que él es su prometido. Está en una relación y nunca me enteré. –le contó Alonso con dolor, él escuchaba sus propias palabras y le parecía lejanas e inverosímiles. 


    - ¿Estás completamente seguro de lo que me estás diciendo? –le preguntó sin poder disimular su impresión. 


    - Sí, se lo pregunté a Aarón que tiene tiempo trabajando con ella y él me lo dijo. Además, le dio un beso en la boca frente a mí. 


    - Alonso, pero ¿cómo podría tener una relación sin que tú lo supieras? Casi pasabas día y noche con ella. –ella no podía entender.


    - Aarón me dijo que él estaba de viaje desde hace varios meses. Un asunto de trabajo. 


    - ¿Hablaste con ella? 


    - No. –él tenía la mirada baja.


    - ¿No crees que debas hacerlo? 


    - No quiero hacerlo. La verdad me da miedo. Siento que supo trabajarme tan bien, meterse en mi cabeza tan fácilmente, que siento miedo que me mienta de nuevo y yo le crea. 


    - Respeto lo que piensas hijo. Lo que me acabas de contar es increíble, entiendo muy bien por qué te sientes de esa manera. Pero sin duda creo que debes saber bien qué sucedió allí. Comprendo tu miedo, pero antes estabas desprevenido; ahora no lo estarás. Ya no estás confiado. 


    - Realmente no quiero. Me parece un dolor innecesario. 


    - Está bien, ¿qué consejo necesitas? –le preguntó ella.


    - ¿Debo aceptar el trabajo?


    


  




  

    


    XII


    Alonso reflexionó cuidadosamente acerca de sus opciones. Escuchó con atención lo que su tía opinaba de aquello y se escuchó bien a sí mismo. Tuvo la certeza que desde esa posición y con las condiciones que le ofrecían, podía lograr algo importante; no para él, sino que realmente podía conseguir un impacto positivo para la comunidad. 


    Con respecto a la cercanía con Susana, no creía que hubiese problema, pues ella no tenía que ver nada con aquel trabajo. Ella sabría dónde encontrarlo, pero pensaba que en realidad la que se perjudicaba más buscándolo era ella, pues tenía que perder. Entonces, supuso que no lo haría. Así que al siguiente día estuvo en la oficina del gobernador, aceptando el puesto que le había ofrecido; pero con algunas condiciones, él quería tener voz y voto con respecto a lo que se iba a hacer en ese equipo y él tendría actuación en el entrenamiento de los integrantes. 


    El señor Aparicio estuvo muy contento de aceptar sus condiciones y de poder contar con su apoyo en la gestión que él quería llevar a cabo durante su mandato. Alonso comenzó a trabajar inmediatamente. Físicamente se sentía perfectamente bien y pensaba que la mejor manera de mejorar su ánimo era haciendo algo útil y ocupando su mente en cosas que él consideraba trascendentes. 


    Alonso también regresó a su departamento. Tanto Matías como Sam se mostraron muy contentos con su presencia. Incluso, Matías accedió a salir con Alonso a beber algunas copas en un bar cercano aquella noche, lo cual lo sorprendió mucho y de manera muy agradable. 


    - Tío, no sé por qué no te dije nada antes, pero mientras no estuviste en el departamento; una chica fue a buscarte, unas tres veces. Intuí que tú no querías verla. Pues ella tenía una actitud un poco urgida y me dijo que no podía comunicarse contigo. 


    - ¿Qué le dijiste? –le preguntó Alonso.


    - Que no sabía mucho de ti, que de lo único que tenía conocimiento era de que estabas recuperándote de lo sucedido y que no podría decirle cuando estarías de regreso. 


    - Hiciste bien. –él bebió de su cerveza.


    - ¿Es la chica con la que salías? 


    - Sí.


    - Es la hija del gobernador, la que escoltabas. –le dijo intentando no indagar demasiado.


    - Sí. 


    - Vale. ¿Ya no la queremos? 


    - Ya no la queremos. –tenía mirada baja. 


    - Entendido. 


    Matías no hizo ninguna otra pregunta al respecto, si de algo sabía él era de entender cuando un tema era demasiado incómodo para hablarlo. Alonso le agradecía su manera de ser, pues había cosas que no quería volver a mencionar, no por no decírselo sino para no tener que recordar; había muchas cosas que prefería enterrar en su mente y hacer como si nunca hubiesen pasado. Y eso era todo lo relacionado con Susana Aparicio. 


    El trabajo que inicio Alonso en ese nuevo espacio creado por la administración del señor Aparicio, estaba muy bien organizado y tenía un perfil innovador nunca visto. Todas las personas que pasaron a integrar ese equipo tenían la certeza de estar en un proyecto que generaría un cambio importante y se sentían inmensamente satisfechos con ello.


    Él se entregó por completo a este trabajo. Por primera vez sintió que tenía la oportunidad de hacer algo trascendental, algo para crear un verdadero impacto. No se trataba sólo de un cuerpo de seguridad que perseguía, que castigaba, que investigaba a los delincuentes; era un grupo organizado que creaba estrategias para evitar y sacar a los jóvenes de actividades ilegales. Se sentía orgulloso de pensar que podría salvar la vida de muchas personas, sin que se dieran cuenta. Pensaba de manera firme que la estrategia adecuada no era el castigo, sino lograr evitar el acto delictivo; y en eso se fundamentaba todo. 


    Aunque se mantenía muy ocupado y con la mente siempre en algo importante, no podía deshacerse por completo de la imagen de Susana. La recordaba por cosas que no tenían ni siquiera sentido. Entendía que fuera normal que la recordara cuando pasaba algo que tenía algún tipo de relación con ella, pero es que incluso su recuerdo llegaba a él cuando no era así; pues sentía una necesidad incontrolable de hablarlo con ella. Aquello no tenía sentido para él. 


    Él hacía lo posible por atiborrarse de trabajo, así le quedaba menos tiempo para pensar y, por ende, para sentir. Había creado hábitos muy específicos y poco flexibles. Se despertaba muy temprano y trotaba varios kilómetros, regresaba a casa, se preparaba para ir a trabajar, era siempre el primero en llegar y el último en irse. Sólo se iba un poco antes si había un partido de futbol importante. 


    En varias ocasiones, el señor Aparicio lo había llamado para felicitarlo por el trabajo que estaba realizando en la unidad y algunas veces, lo invitó a ciertos eventos; pero la respuesta de Alonso siempre fue la misma, que no podía. Sin dudar, pues tenía la certeza de que se toparía con Susana y no quería correr ese riesgo. 


    En una mañana, mientras Alonso trotaba, sucedió algo que no creía posible. Sintió que alguien lo alcanzaba en el trote; sin embargo, no le dio importancia pues a esa hora solían hacerlo algunas personas. Pero en esa ocasión, sintió que la persona que se acercaba lo miraba, pero no le dio importancia. 


    - Espero no te importe que te acompañe. –escuchó Alonso una voz femenina muy conocida.


    Aquel sonido hizo que él se parara de inmediato, sin disminuir el paso; simplemente se detuvo. Entonces, vio a Susana. Por un instante, él pensó que estaba viendo mal, que aquello no era posible. Parpadeó varias veces y volvió a mirar. Era ella, estaba parada frente a él, intentando decirle algo que él no lograba procesar.


    - ¿Qué haces aquí?, ¿cómo es que estás sola? –le dijo él sin prestar atención a lo que ella pretendía decirle.


    - Me escapé. Necesito hablar contigo y no logro que me atiendas el móvil. Te buqué en tu departamento muchas veces y no logré ubicarte. Recordé que me dijiste que trotabas acá muy temprano y he venido en varias ocasiones, hoy por fin te encuentro. –le explicó ella.


    - ¿No has pensado que si no te logras comunicar conmigo es porque no quiero hablarte? –le dijo él con un tono muy fuerte y mucha seriedad.


    - Alonso, solo necesito un minuto que me escuches. –él la interrumpió. 


    - No quiero escuchar nada. Si tienes tan sólo un poco de decencia, no me busques de nuevo. No quiero escuchar más mentiras, fue suficiente. 


    Alonso siguió su camino, trotando con rapidez. Su corazón iba a una velocidad imposible de medir. Él comenzó a respirar profundo, no quería volver a terminar en el hospital con algo como un nuevo ataque de ansiedad. Todo su cuerpo temblaba. Él había dado por hecho que ella no podría acceder a él pues siempre estaba acompaña y vigilada. Aunque recordó que no era la primera vez que ella se le escabullía a Aarón, algo que nunca logró hacer con él. 


    Cuando llegó a casa, después de aquel evento, estaba confundido. No podía entender por qué ella querría seguir con la mentira. Sintió que todo lo que había podido superar hasta ese momento, aunque poco, lo había perdido. Estaba más hermosa aun de lo que podía recordarla, y ni siquiera se había esforzado en parecerlo, pues estaba vestida de manera deportiva; como si efectivamente tuviera el deseo de correr a su lado. Su belleza era inocultable, innegable y lo volvía completamente loco. 


    Sintió deseos de correr hacia ella. De decirle que nada le importaba y que quería estar con ella por lo menos una vez más en la vida. Quería volver a besarla, a acariciar su cuerpo y a hacerle el amor. Deseaba, más que nada en el mundo, volver a sentir que se pertenecían, aunque fuera mentira y aunque durara sólo un instante, y nada más. Pero no podía hacer eso, no sería sano y seguramente le causaría más perjuicios que beneficios; así que tenía de luchar en contra de esa idea que se sentía como una necesidad. 


    Él necesitó de toda su fuerza y voluntad para retomar sus actividad cotidianas aquel día. Tuvo una importante reunión durante la mañana y le costó mucho concentrarse, de hecho, se había perdido gran parte de la información que allí se trató por estar pensando en su encuentro matutino con Susana e imaginando otros escenarios. Unos donde le preguntaba por qué había hecho aquello y otros donde le pedía que le diera una oportunidad para amarla. De todo imaginó, aunque hacía todo lo posible por controlar su mente. 


    Ese mismo día en la tarde, cuando regresaba del almuerzo, sucedió algo aún más inédito. Entró al ascensor junto con otras personas, una vez que el ascensor comenzó a subir, se dio cuenta que allí estaba también Susana, quien lo miraba de manera insistente. Él no supo cómo reaccionar. 


    - Te dije que tenía que hablar contigo y lo voy a hacer hoy, aunque tenga que cometer una locura. –ella pulsó el botón que detenía al ascensor. 


    - ¿Qué haces? –le dijo alarmado, al igual que otras personas que estaban allí también. 


    - Disculpen, de verdad. Esto no tomará demasiado tiempo y mi vida depende enteramente de este instante. Así que por favor les pido un poco de comprensión. 


    - Susana no hagas esto. –él intentó pulsar el botón de regreso y ella lo impidió. 


    - Si tan sólo escuchas esto puede ser tan sólo dos minutos, sino será todo un drama. –le dijo con firmeza. 


    - No hay nada que puedas decirme que me haga cambiar de opinión. 


    - No hay problema, entonces. Escucha, sigues con tu opinión y te deshaces de mí. Al igual que estás inocentes personas que estamos retrasando. –todos empezaron a hablar a la vez.


    - Ok. 


    - Bien. Alonso, sé que estuvo muy mal lo que hice, pero te aseguro que no tuve intención alguna de engañarte. Newman y yo tuvimos una relación larga e intermitente. Nos comprometimos, él se tuvo que ir y definitivamente me di cuenta de que no lo necesitaba, que lo nuestro en realidad se había terminado hace tiempo. Y lo supe incluso antes de que tu llegaras a mi vida; pero no podía formalizarlo, pues él no estaba en el país. No quería terminar con el por correo o por mensajes, sentía que él merecía un poco más que eso. Lo nuestro comenzó de manera sorpresiva, lo sabes. No quería engañarte, pero cuando me di cuenta ya estábamos en lo nuestro y todo era tan genial, tan hermoso que no quise correr el riesgo de perderlo. Tuve miedo de decirte lo de él, por temor a que pasara justamente esto. Te lo juro que fue así. Si no puedes perdonarme, lo entiendo. Quizás yo no podría hacerlo, pero tienes que saber que te amo. Estoy perdidamente enamorada de ti y no aguanto más esta distancia. Así que tomé una decisión. Me voy. Si no puedo estar contigo, entonces prefiero poner tierra de por medio. De esa manera quizás por lo menos pueda tener esa independencia que he estado necesitando. Mi viaje es mañana, estaré arreglando mis maletas en mi departamento, lo conoces. Si vas, me quedaré. Me quedaré por ti y contigo; estoy dispuesta a todo. Newman ya no está en mi vida, si decides estar conmigo, esto será completamente público y totalmente sincero. De verdad espero que vengas. –ella pulsó el botón, el ascenso siguió, abrió en el siguiente piso y ella bajó. 


    Alonso estaba completamente pasmado ante aquella declaración. Muchas personas lo observaban, sorprendido. Él tenía claridad en su mente. Llegó a su oficina, cerró la puerta y se sentó a pensar. Repasó cada una de las palabras que le dijo Susana. Tenían sentido, parecían sinceras; pero no podía evitar tener dudas. Primero que nada, quiso cerciorarse de alguna manera de que por lo menos parte de la información fuera cierta. 


    - Hola Aarón. ¿Qué tal?, ¿cómo va el trabajo? –le escribió a su excompañero de trabajo. 


    - Hola Alonso. Qué sorpresa tan agradable. Pues bien, ahora formo parte del grupo élite de guardaespaldas del flamante gobernador. Pero me han dicho que a ti te va mucho mejor. ¿Qué tal?


    - Pues, no me puedo quejar. ¿Y quién escolta a Susana? –le preguntó él sin poder esperar más por la información.


    - Nadie. Ella se va del país mañana. De esa manera creo que es mucho mejor para ella. 


    Ahora sabía que era cierto, ella se iba. Claro que aquello no cambiaba el hecho de la mentira que le había dicho. Se sintió muy contrariado. Por un lado, seguía herido y molesto por lo sucedido. Pero, por otro lado, no podía negar que la amaba. Aunque él no se lo dijo nunca, ni siquiera cuando ella se lo declaró; pero lo hacía, él deliraba de amor por ella. Le estaba ofreciendo exactamente lo que él había querido con ella, pero tenía que dejar a un lado lo sucedido. 


    La vida era muy compleja. En un momento, Alonso estaba en su trabajo, pensando en qué hacer respecto a Susana y cómo hacer para resolver su vida entera. Y al otro momento, estaba frente a la puerta de ella tocando el timbre, dispuesto a dejar todo atrás y a doblegar su orgullo, por darle el puesto que se merecía al amor. 


    - Viniste. –dijo ella al verlo en la entrada. 


    Susana se lanzó en sus brazos y lo besó. De sus ojos brotaban lágrimas de felicidad. Él la sostuvo. Luego, lo hizo pasar y lo abrazó con fuerza, como si necesitara estar segura de que estaba allí y que no se iría. 


    - No te voy a negar que me siento muy herido, pero quiero sanar contigo a mi lado. Quiero darle una oportunidad a este amor. Solo te pido que no existan más mentiras, que siempre me seas sincera y que confíes en mí. –le dijo él mientras la abrazaba.


    - Te lo juro. Además, haré lo que sea para que me perdones. 


    - Te amo. –él se acercó a ella para sellar con un beso el compromiso que ambos adquirían en ese instante. 
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